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r e v i s t a  d e  l a  s e m a n a .

¿DEGBNBRA NÜESTRA r a z a ?— INAUGURACION SOLEM-* 

NB d e  u n a  ACADEMIA, DISCUSION EN OTRA.

la parte oficial del presente número verán 
^ s tro s  lectores el decreto relativo á un tercer 
^üocim iento  de los mozos de la reserva que se 
^  niandado por el Ministerio de la Gobernación.

Rstamente alarmados en vista del resultado de 
^65tra última conscripción militar, nos dispo- 

^ reclamar del Gobierno que fijara su 
íicioa en el significativo becho de que, babién- 

admitido de todas las tallas en la reserva de 
ejército, resulta más de la tercera parte 

d e “ <̂̂2os de 20 años inútiles para el servicio 
as armas. Si á ellos so agregan los pigmeos 
apeuas puedan llevar el fusil, los gibosos v 
tuertos, que habrán ingresado muy orondos 

^  fas, presumiéndose unos alcides, bien puede
sirve españoles del día no

el país revuelto, para 
H ¿Hasta ese punto ban degene-

^  los nietos de aquellos fuertes y

valerosos militares que acaudillaron otro tiempo 
el gran  Capitán y  el duque de Alba en Italia y  en 
Flandes Hernan-Cortés y  Pizarro? •'

Pero el Gobierno insiste, con laudable celo, esta 
es la verdad, en depurar basta qué punto sean 
esas excepciones l^ ítim a s , y  fuera inconveniente 
adelantar nuestras reflexiones.

Esperemos el resultado, y  quiera Dios librarnos 
del bochorno que sufriríamos teniendo que reco­
nocer la d tg e n e r a c ió n  d e  n u e s tr a  ra za .

S i.^p  fin resultare un desproporcionado número 
de inútiles, forzoso será proceder á  la indagación 
de las causas que han originado tan vergonzosa 
decadencia. Buen asunto de estudio para el Con­
sejo de Sanidad, para la  Dirección de Sanidad mi- 
litar, y  aún para las academias.

Es negocio este de grandísima importancia, que 
no puede dejarse de la mano y  que ha de poner en 
evidencia ó la degeneración física de nuestra raza 
ó una degeneración moral de que procuramos 
apartar la  vista.

—El domingo último celebró su sesión inaugu­
ral la antigua A c a d e m ia  m é d ic o -q u irú rg ic a  m a tr i ­
tense., que boy ha tomado el más lato apellido de 
española., siendo presidido aquel acto por el doctor 
Galdo. El Sr. Taboada leyó como secretario gene­
ral una Memoria, donde se relata los trabajos lleva­
dos á cabo por la corporación durante los dos años 
últimos, deteniéndose principalmeute en la discu­
sión habida sobre la doctriua de Broussais, y  en 
otra cuyo tema fué la difteria. Ambos pasajes re­
sumen perfectamente los referidos debutes, y  me­
recen conocerse, así es que los trasladaremos á 
nuestras columnas en la primera ocasión. Segui­
damente el académico D. Gabriel Alarcon leyó' 
una Memoria acerca de la c e r tid u m b re  e n  m e d i d -  

íw, cuyo fin fué recibido con marcadas muestras 
de aprobación. Por último» el citado secretario
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anunció para el presente curso entre otras cosas, 
la colega cion de varias conferencias sobre dife­
rentes puntos, de las cuales se han encargado los 
Sres. Galdo, Montejo, Ruiz Jiménez, Perez Galle­
go, Maestre de San Juan, Casas (D. Rogelio), 01a- 
vide, Busto (D. Andrés), Yaüez, Muñoz j  Luna, 
Cortejarena, Moreno Pozo, Fernandez Perez, Alar- 
cou, Saenz Diez, Capdevila, Ortega Cañamero, 
Ortega Morejon, Vinaja, Iglesias, Encinas, Calle­
ja, Taboada j  Castro (D. Florencio).

Celebraremos (¿ue todos estos profesores y la 
A c a d e m ia  m é d ic o -q y ,i fá rg ic a  e sp a ñ o la  realicen sus 
buenos propósitos, y den á los periódicos médicos 
asunto constante y escogido con que hacer prove­
chosa su lectura para los que no pueden asistir á 
estas numerosas sesiones. (Léase en otro lugar el 
programa de premios de esta corporación.)

—También la Academia oñcial de medicina ha 
reanudado sus sesiones continuando la discusión 
pendiente sobre la aplicación de los medicamentos 
á altas dosis, y particularmente del ácido fénico. 
Han hecho uso de la palabra en dichas sesiones el 
distinguido académico Dr. Santucho y el doc­
tor D. Manuel iglesias, cuyo discui*so, primero 
que pronunciaba en el seno de la Academia, 
le valió espontáneos y merecidos elogios, y abra­
zó el estudio químico del ácido fénico, espuesto 
con todas las dudas á que dá margen, la esperi- 
mentacion de dicha sustancia en ios animales, 
una rica relación de observaciones toxicológicas 
referentes á la misma y recogidas con envidiable 
perseverancia, y su valor clínico, optando en cada 
uno de estos puntos por una actitud prudente y 
reservada respecto á las virtudes que se atribuyen 
al medicamento, atreviéndose á negar algunas de 
estas y proponiendo el bicarbonato de sosa como 
el mejor antidoto contra los malos resultados á 
que su uso imprudente pueda dar lugar. El jueves 
inmediato se ocupará el referido académico señor 
Iglesias del bromuro do potasio y do la cicuta.

D ecio  Ca u l a n .

MADRID 16 DE NOVIEM BRE-DE 1873.

LOS FACULTATIVOS MUNICIPALES (i).

Pudra muy bien suceder que alguno de los habitúa- 
iüb lectores de este periódico, en particular loa médi­
cos», cirujanos y farmacéuticos de partido,hayan extra­
ñado nuestro silencio tocante al decreto, por varios 
conceptos célebre, de 24 de Octubre último, en que se

(1) TOugase preseate oUlocumonto publicado eu la i^flrío Ofi­
cial del QÚmeru de ü del corriente.

deroga así lo dispuesto en la ley de Sanidad de 1855 
tocante é» p a r t id o s  como el reglamento de 11 de Mar­
zo de 1868. Pero los que hayan fijado la atención en 
lo mucho que llevamos escrito relativamente i  la 
suerte que deben aguardar las profesiones médicas 
siguiendo las cosas públicas el rumbo que han toma­
do, habrán desde luego comprendido que nuestra 
desdeñosa reserva depende de la profunda convicción 
en que estamos de que ha de seguir todo de mal i 
peor, sin que sean poderosos á impedirlo los escritos 
de los periódicos. ¿Para qué repetir, cada lunes y 
cada martes, ya en un tono ya en otro, que la cien­
cia médica, así como la profesión, han de llegar, dia 
por. dia, al último grado de abatimiento? Cosa es esta 
advertida hasta la saciedad, y ha de ser muy torpe 
de sentidos ó inteligencia quien no lo haya compren­
dido por sí ha largo tiempo, sin necesidad de que los 
periódicos llamen su atención.

Mas á pesar de todo no hemos de ser tan parcos en 
achaque de c r í t ic a  o fic ia l que dejemos de atempe­
rarnos á las exigencias de la costumbre, complacien­
do en ello á los que desean conocer nuestro dictamen 
sobre el asunto; aunque bien pudieran retraérnoslas 
consideraciones que por su reconocida ilustración y 
competencia se merece el alto cuerpo consultivo q'i® 
ha dado ser y forma, según se asegura, á ese peregri' 
no documento, muy digno, dignísimo, de figurar ea 
la colección que se vá formando de leyes, decretos» 
órdenes y cncuiares, escritos en g r in g o  y no ménoü 
reñidos con la gramática que con el sentido comnn- 
Examine el curioso, siquiera lo haga ligeramente, ^  
preámbulo del decreto, y después de haberle exaini' 
nado póngase de hinojos y alabe á Dios en vista 
que los rasguños, quebrantamientos, sajaduras y 
trozo de nuestra habla, no han llegado, por fortun*» 
al extremo de poderse cahficar, siquiera sean 
graves, como mortales de necesidad.

¿Quién repara en escrúpulos de monja tratáud<̂  
de documentos oficiales? Deben escribhse estos 
cierto descuido, á la patalaüana y sin sombra de 
tensiones literarias: el caso es que se entienda D ‘1̂*̂ 
se dice, aun cuando se diga mal; y si no se entieü'̂ ®' 
peor para el torpe que no ha podido elevarse á 1» 
blimidad de las regiones oficiales.

Aparte esos pehiios, reconocemos que, en 
dado el cambio ocurrido en España, era iudisp*̂ ^̂  
ble derogar las disposiciones vigentes sobre pai'tid'̂ *̂ 
o h r a fu n e ti ta  d e  a g u d ía  o d ia d a  m o u a r g a ía  de 

r a s .. . ¿Había de privarse á ios municipios— 
tan descentralizadores los repubücauos ^
del indisputable derecho de gobernar y dirijî ' 
in te re se sp u c a tia re s  á que el preámbulo del ^
refiere, uno de cuyos in te re se s  es los servid̂ '̂̂

Por necesidad había de dejarse, ó íiiyirá© ^
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que se dejaba, á los ayuntamientos en la plenitud da 
sus atribuciones y en la más desembarazada autono­
mía. ¡Cuántas veces lo tenemos advertido! Dado el ac­
tual régimen (si régimen puede llamarse á un estado 
de cosas en que ni s iq u ie r a  h a y  C o n s titu c ió n ) ', una 
vez proclamada la república f e d e r a l  por la soberanía 
de la nación, ¿cómo habia de coartarse por el poder 
ejecutivo la libertad municipal en cosas pertinentes 
Uo3 municipios?

Aunque para la humanidad sea muy dañoso en 
primer lugar, y después para las profesiones médi­
cas, no puede negarse que es de paso muy legal, y ex­
tremadamente lógico, otorgar á ios ayuntamientos 
las facultades que deben indisputablemente tener 
paia que no resulten hollados y hasta escarnecidos los 
pñncipios en que la situación se funda, y esto por 
los mismos que tan largos años les inculcáran, y con 
tan grande entusiasmo y estruendo acaban de pro­
clamarlos.

Pero la contradicción entre los dichos y los hechos 
parece ser el más primoroso carácter de los actuales 
gobernantes de España, y no podía faltarse esta vez 
ĉondición tan esencial y propia,de su sér guberna-

loentaL
Véase de qué manera tan derecha se ha discurrido 
 ̂redactar el documento oficial que nos ocupa.
Comenzando el preámbulo del decreto por sentar, 

con ra?on, que los artículos 37 y 99 de la Constitu­
ción, iMerim^Xy por que nos vamos rigieudo, conceden 
í los Ayuntamientos el gobierno y dirección de los 
'̂ ’̂ tereaespeculiares de los Municipios, y por adver­
tir que el artículo 67 de la ley municipal determina 
Wmo uno de dichos in te re se s  los servicios sanitarios, 
®caba, eh rigorosa consecuencia de tales premisas, 
por rodear de trabas á los Municipios imponiéndoles 
hq reglamento; y esto porque el gobierno de la Repú- 
^̂ case halla resuelto á administrar s i n  v io le n c ia  e n  

(¡bendita sea tu pluma!) ¡Qué contradiccio- 
^̂ yqué inconsecuencias! ¿Son Vds. republicanos 
i ^ r a le s ,  6 no son Vds. ni federales, ni aun rcpubli- 
*^08 siquiera? Sepámoslo de una vez, porque parc- 

 ̂*1116 todos nos estamos embromando...
Pero veamos por qué motivo se meto el llamado 
tierno, ilustrado con el dictámen de la más alta 

" r̂acioa sanitaria del país, aunque no con el de 
•«'elevado y competente cuerpo consultivo, á 
truir los principios mismos én que funda sus des­

atadas'disposiciones.
8Htro de este criterio (el de los preceptos cons- 
t̂onales, de la ley municipal y del espíritu des- 

^̂ ralizador, que devuelven al Municipio la admi- 
 ̂ ación de sus p a r t ic u la r e s  in te re se s) el Gobierno, 

está confiada la alta inspección de los intere- 
^̂ Qnerales, sólo se cree llamado á  in te r v e n i r  e n  la  

^'^’̂ t r a c io n  de  los A y u n ta m ie n to s  cuando el

caso se relaciona con los derechos de dos ó más 
Municipios y  a s í  e n  e l p re se n te  (¡este a s i  e n  e l p r e ­
se n te  vale, y algo más, una plaza de las que se hallan 
vacantes en la Academia de la lengua!) e n  lo q u e  p u e ­
d a  a fe c ta r  á  la  s a lu b r id a d  de la  n a c ió n .

¡Vaya un criterio!
En primer lugar merece notarse que contra lo pre­

ceptuado en la Constitución y ley de Ayuntamientos 
(que dejan á estos cuerpos el gobierno y la dirección 
de los in te re se s  p e c u l ia r e s  de los Municipios), a s í  e n  
el p re se n te , como afecta á la salubridad de la nación, 
se echan noramala aquellos preceptos , se dá al 
traste con el sistema descentralizado!*, se pone el pié 
ministerial sobre el cuello de la asendereada autono­
mía municipal, y se legisla conforme lo dicta el ca­
pricho, pero siempre llevando por delante el trapan- 
tojo de una legalidad que no pasa de ser purísimo 
objeto de burla.

Eso mismo y por idénticos motivos (aunque sin 
incurrir en contradicciones, por cuanto lo permitían 
las leyes) es lo que hicieron el Gobierno que publicó 
el reglamento de 1868 y los que con anterioridad 
habían publicado otras análogas disposiciones. Cre­
yeron aquellos gobiernos que no debía dejarse á los 
Ayuntamientos en completa libertad de obrar tratán­
dose de asunto tan grave por lo  q u e  p u e d e  a fe c ta r  á  
la  s a lu b r id a d  d e  la  n a c ió n , y publicaron los regla­
mentos que ahora se derogan.

¿Para qué invocar los principios constitucionales, 
y apelar al espíritu descentralizador, si á renglón se­
guido se dá al traste con tan liberales consideracio­
nes, metiéndose en la propia senda de que se aparen­
ta querer salir?

No ha tentado el diablo por ser republicano á 
quien e.sto escribe; pero á haber caldo (¡líbrele Dios!) 
en semejante tentación, lo fuera de verdad, y no así 
de m e d io -m o g a te . ¿Si tendrá que meterse no obstan­
te á enseñar republicanismo á los doctores de la Re­
pública?

El poder ejecutivo (y dicho sea con perdón de su 
ilustradísimo cuerpo consultivo) ha debido reducirse, 
ciñéndose á los principios que proclama, á derogar 
én esa parte la ley de Sanidad y el reglamento 
de 18d8, que no engranan ciertamente en la máqui­
na administrativa actual, dejando á los Municipios 
que se gobiernen como les parezca, ó reducirse cuan­
do mucho á simples excitaciones. Y en todo caso, si 
no quería proceder con este puritanismo do doctrina 
republicana federal, y en tanto que el país quede 
constituido, por supuesto- d e f in i t iv a m e n te  (¡quién lo 
viera!) dejar las cosas como estaban.

Desechar una ley y un reglamento porque no se 
ajustan á los principios de gobierno que se suponen 
vigentes, para reemplazarlos por un mal llamado re­
glamento que tampoco se acomoda á los tales princi-

Ayuntamiento de Madrid



7 2 4 EL SIGLO MÉDICO.

píos, contradictorio, escaso, anómalo, y como suele 
decirse, sin piós ni cabeza, parócenos cosa muy poco 
formal y ocurrencia por demás desdichada.

De advertir es por otra parte que en esta reforma 
(¡salvos siempre los respetos debidos al Consejo sani­
tario!) ha debido intervenir gente n o v ic ia  ó poco 
ducha, por cuanto el decreto, con su preámbulo y 
todo, lo reveía muy claramente. Considerar como 
asunto de sa lu b r id a d , de la nación (tquó cosa es sa  
lu b r íd a d l)  la asistencia de los pobres de solemnidad 
de cada pueblo, es forzar demasiado la significación 
de la palabra, y ponerse en camino que consiente al 
poder central invadir todas las atribuciones munici­
pales. Quien toma k  su cuidado la asistencia faculta­
tiva de ios menesterosos, lo propio puede atender á 
su alimentación, á su abrigo, á su aseo, etc.; y como 
no ha de ser privilegiada la salud del pobre, aunque 
sí merecedora de grandes atenciones, debe procurar 
evitar asimismo cuanto dañoso sea á la salud de to­
dos. Si un pueblo tiene ó nó aguas potables, si sus ha­
bitaciones reúnen buenas ó malas condiciones higié­
nicas, si está bien empedrado, si se hace con esmero 
ia limpi-̂ za pública, y otras cien análogas cosas fue­
ran igualmente dignas de la intervención del poder 
central; en c’iyo caso resultarla una pesadísima bro­
ma aquello de la autonomía municipal y la descen­
tralización.

Es que hay ciertamente asuntos generales de sani­
dad (no de salubridad) y de higiene pública en que 
debe el gobierno central intervenir, aun establecida 
de  v e ra s  una república federal, y se confunden unas 
cosas con otras, no acertando á establecer el legítimo 
deslinde.

La preservación por costas y fronteras de las 
pestilencias exóticas; las medidas para impedir la 
propagación en el interior de las epidemias y los con­
tagios, y para dominarlos; la vacunación; las reglas 
generales que tienen por objeto minorar los daños 
que la sífilis origina; lo concerniente al ejercicio legal 
de las profesiones médicas, para impedir las intrusio • 
nes; las garantías que la salud de todos reclama to­
cante á la preparación y venta de los medicamentos, 
el ordenamiento de los baños minerales; la reunión 
de ciertos datos estadísticos, que ha de hacerse en to­
das partes y de una manera uniforme, etc., etc., son 
realmente co.sas en que debe el poder central enten­
der. Queremos llevar aun más allá nuestras concesio­
nes: creemos que puede preceptuar asimismo que 
haya en todos los pueblos médicos para asistir los 
pobres y para entender como consultores en los asun­
tos de salubridad; pero sin hacer por sí la reglamen­
tación de tal ó cual manera. No obrando de esta suer­
te, en nada se distinguirla su conductii de la obser­
vada por los anteriores gobiernos.

Hechas las consideraciones que preceden, vamos á

examinar el articulado del R e g la m e n to  p a r a  la  asis­
te n c ia  f a c u l t a t i v a  d e  los e n fe rm o s  p o b res .

A r t i c u l o  1.” Le encontramos aceptable, sobre 
todo si el segundo período se redactára con mayor 
claridad. Tal como está se enreda entre los dientes y 
pasa con dificultad, por anchas que sean las traga­
deras.

Á r t .  2.” ¡Desdichada redacción! ¿Ha de ser hs- 
p i t a l a r i a  la asistencia de los pobres en los pueblos 
que no cuenten 4.000 vecinos? Pues si domiciliarias 
han de ser una y otra, ¿en qué podrán distinguirse! 
¿Quizás el servicio prestado por los médicos en los 
pueblos pequeños no tiene por objeto el pnwií*’ 
a u x i l i o  fa c u lta tiv O y  el o rd e n a d o  y  e fica z  «ocurro 
lo sp o h reS f ni en general é l m e jo r  se i'v ic io  sa^iitario! 
!Pues tendría esto que ver!

Bien está que los Ayuntamientos, de acuerdo (X® 
las juntas municipales'de sanidad, formen los regh 
mentos de la hospitalidad domiciliaria aZ por wuj/íw: 
pero ¿qué razón hay para que deje de tener anáíog» 
reglamentación la hospitalidad, no d o m ic i l ia r ia  pero 
sí d e l d o m i c i l i o en las poblaciones más pequeñas! 
Doctores tiene nuestra alta administración sauitari* 
que sabrán responder á esto,

Á r t .  3.® Las dos primeras obligaciones que e® 
este artículo se imponen á los facultativos municip** 
les han de dar muy largo motivo á tropelías con lo* 
facultativos, á quejas amarguísimas de estos, y á íd' 
cesantes reclamaciones. Toda autoridad, chica ó gran* 
de, desde el gobierno al último alcalde de barrio en 
las poblaciones que los tengan, se creerá autoris''̂ '̂  
para disponer de ellos á su capricho, originándose * 
menudo conflictos entre unas autoridades y otras- 
Adviértanlo bien nuestros comprofesores: va á surĝ  
de aquí una situación d e se sp e ra d a  para ellos. 
yándose en este artículo, les harán asistir las epi'i*' 
mias de otros pueblos, suplir en las vacantes, y 
tar cuantos servicios gusten el Gobierno y sus deí̂  
gados, las diputaciones, etc. Y no necesitamos aH** 
dir que aquello de la  c o ir e s p o n d ie n te  rem u n e to fi'^  
es purísima broma. ¿Quién determina cuál haya 
ser la  c o r r e s p o n d ie n te l Y después de deter 
esto, ¿quién la satisface, de qué fondos y cuán 
si no fuere satisfecha, ¿á dónde .se apela? Recuerd®*̂  
lo que sucede en los asuntos médico-forenses y 
esperen n i  a u n  ta n to .

Estas condiciones son de todo punto inaceptâ ®̂̂ 
para nuestra cada dia más desventurada y ^ 
tada clase.

Á r t .  4.® Nada diremos tocante á este artíĉ K 
sino que es muy fácil adoptar tales disposición®̂ ' 
aunque muy difícil llevarlas á ejecución.

Á r t .  5. Este artículo, así como el primero» 
tenece á los varios reglamentos sobre partidos qn® 
los 20 años últimos se han publicado; pero duran̂
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este tiempo no han bastado para que se cumplan ni 
la fuerza y autoridad mayor de aquellos gobiernosj 
ni la repetición del precepto. ¿Dejará de suceder en 
adelante, con mayor motivo, lo propio? La mitad de 
los pueblos de la provincia de Madrid, y nada diga­
mos de los de Galicia, Asturias, etc., han carecido y 
siguen careciendo de toda clase de facultativos titu­
lares: ¿qué será en lo sucesivo?

A.H. 6.® Eso de que en caso de no avenirse los 
Ayuntamientos para constituir agrupación respecto 
al punto de residencia de los facultativos, resuelva la 
comisión permanente de la Diputación, nos parece 
una providencia p u r a m e n te  te ó r ic a , de dificilísimo 
cumplimiento. Se ocuparán muy poco las comisiones 
permanentes en este género de dificilísimos arreglos, 
y las aldeas de corto vecindario continuarán como 

el presente. Preceptuado se halla eso mismo, y 
8in embargo, cada pueblecillo hace lo que quiere.

7'” ¿Qué hemos de decir tocante á él? So­
lamente nos ocurre dar las gracias al gobierno de 
«República porque nos dispensa la merced... jPues 

es una friolera, el fa v o r  de dejar á los m u n ic i-  
pales en libertad de asistir á los vecinos que no 
êan pobres de solemnidad celebrando ó nó contra­

es con ellos!
^rt,^ 8." Más de veras damos las gracias por el 
âtenido de este artículo que por el del anterior... 
méuos se exije en él estar en posesión de título 

que habilite para el ejercicio de las profesio­
nes médicas, lo cual nos parece hasta u n a  g o lle r ía  
e® tiempos de tanta libertad como estos. Donde 
piede cualquiera ponerse á enseñar medicina, ¿fue- 

entraño que se otorgara igual amplitud para el 
ejercicio de la profesión?

¿Qué cosa es la A sa m b le a  de asocia-  
b que juntamente con los Ayuntamientos ha de 
ôveerlag plazas de facultativos municipales? ¿Qué 

esos? ¿Qué Asamblea es esa? ¿Cuál 
 ̂n objeto de tales asociaciones? No lo entende-

íâd todas partes.̂ .. ¿Quién dejará
ser en España miembro de una Asamblea?

 ̂̂ poniendo que en aquellos pueblos donde cier- 
vecinos convengan en asociarse para 

^  sostener un médico juntamente con el 
clon pongan de acuerdo con la corpora-

para sentar las condiciones del con- 
Hjjj haya de celebrarse con el facultativo que 

ĉi (y presumimos que tales sean los
íie trata), ¿pueden ocultarse á na ■

^̂ °̂“ t̂ades ni los inconvenientes de seme- 
g *̂ ODabramiento y contrato?

^̂ pongaiflQg mj pueblo de 500 vecinos, donde se 
Üeo ayudar al sostenimiento de un méHQq  ̂ - - --- --

®ŝ sta eu sus dolencias. Reunidos los 
’ la desconocida , hasta ahora, A s a m ­

b lea  de  asociados. Cuando el Ayuntamiento y la 
A sa m b le a  lleguen á reunirse para los efectos del su­
sodicho art. 9.“, ¿habrá quién nos diga á dónde ha 
ido realmente á parar el municipio, diluido hasta 
perderse de vista en aquel gran número de aso­
ciados?

j Que ocurrencia tan peregrina! Los municipios se 
verán absorbidos por los asociados, y resistirán, te­
niendo atribuciones propias que la ley les dá, la im­
posición de los tales adiateres. De aquí surgirá 
precisamente un semillero de rencillas, de choques 
y desavenencias, cuya víctima será en último resul­
tado el pobre médico, anfibio esta vez, y ora nadan­
do en el mar municipal, ora arrastrándose por el 
accidentado terreno de la Asamblea.

iQué invención tan contraria á todo orden muni­
cipal! ¿Por qué, ni para qué, mezclar y confundir las 
atribuciones puramente municipales, con los dere­
chos y conveniencias de loa particulares? ¿No era, 
en casos tales muy preferible y más natural, si se 
quería proceder de acuerdo para constituir una es­
pecie de partido cerrado, que establecieran las con­
diciones del contrato el Ayuntamiento y cierto nú­
mero de vecinos representantes de la asociación, 
haciendo luego los nombramientos y los contratos 
separadamente?

Pero, ¿de qué cabeza ha salido la originalísima 
idea de la asociación y de la Asamblea, en los tér­
minos y para los fines que el reglamento dá á cono­
cer? Y en todo caso, ¿por qué, tratándose de un 
pensamiento tan original, en esa forma y con ese 
desarrollo, no se ha intercalado algún artículo que 
indique lo que ha de ser esa asociación, cómo ha de 
celebrarse la Asamblea, etc.? ¿Por qué, además, no 
se ha previsto el caso de que un municipio quiera 
obrar por sí, prescindiendo absolutamente de lo que 
se propongan hacer individual ó colectivamente los 
vecinos, y al contrario el de que se nieguen éstos á 
entenderse con el municipio? ¿Y qué se hace si en 
vez de una sociedad hay dos, ó seis, ó veinte, y re­
uniéndose cada cual forma su Asamblea aparte? Y 
¿cómo funciona cada Ayuntamiento con la larga 
cola de la Asamblea que se le añade, delibera libre­
mente teniendo ésta enroscada á su cuello, toma sus 
acuerdos y estiende sus actas?

¡Qué bien ha hecho el gobierno eu no consultar 
exp erp en to  de este calibre con el Consejo de Estado, 
satisfecho con la ilustración y competencia del de 
Sanidad! ¿Cómo había aquel de conceder paso á tan 
deplorables errores administrativos?

Si corriendo no se modifica este artículo, basta 
por sí solo para que el flamante reglamento sea im­
practicable.

A r t s .  10, 11 y 12. Dejémoslos pasar. Pudieran 
ofrecer ventajas si no se tropezara con este incou-
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yeniente: que no tendrán cumplimiento, y  además 
con varios otros que indicaremos luego.

A r t .  13. Aquí tenemos á los alcaldes corres­
pondiéndose, para el solo objeto de informar acerca 
del comportamiento, méritos y  servicios de los facul­
tativos, cuyos compromisos terminen, con las J untas 
provinciales de Sanidad, puros cuerpos consultivos á 
quienes por este reglamento se convierte en archi­
veros de expedientes. ;Desarmonías administrativas 
y sanitarias! ¡Parece que hay gentes cuya cabeza es 
refractaria á toda idea de orden!

Pero es el caso que dichos informes p o s tu m o s  van á 
ser un manantial de disgustos para los facultativos, 
y un foco de discordia en los pueblos mismos. Esa 
relación firmada por los concejales y la famosa 
Asamblea, no se firmará muy a menudo unánime­
mente, dividiéndose en pareceres los firmantes. Ha­
brá dictámenes encontrados, sosteniendo unos que el 
comportamiento ha sido detestable y otros de todo 
punto irreprensible y exento de tacha; éstos que 
los méritos son grandísimos, hasta el punto de 
igualar aquel facultativo, y aun exceder, al mismo 
Hipócrates de Coos, y aquellos que entiende más 
de medicina el veterinario del pueblo, etc. ¡Qué 
división entre los vecinos, y qué facilidad para to­
mar, impune y lega'mente, odiosa venganza de los 
pobres facultativos! ¡El individuo de la Asamblea 
que no haya pagado al que se vá un solo maravedí, 
saldará cuentas con él informando que su comĵ or 
tamiento ha sido detestable, nulos sus méritos y de 
ninguna importancia sus servicios! ¡El ricacho, ó el 
pobre soberbio, que aspira á la inmortalidad para sí 
y su familia, dará los propios informes, sin otro mo­
tivo que el de haberle arrebatado un hijo el saram­
pión ó el garrotillo, cuando tonia puestos sus ojos 
en el que había de heredar algún dia su terruño y 
sus yuntas! ¡Los pueblos van á ser un infierno!

Por otra parte, ¿qué competencia habrá para 
evacuar esc género de infonnaciuues? El alcalde, 
quizás cumplido 6 fugado de presidio Cque de esto 
abundar los casos), ó el más ignorante y grosero del 
pueblo y de peor conducta, habrá de ser el reveren .' 
do jid rrn c o  que informo de la conducta del médico 
do-apedido 6 dimiteute; el cometa de voluntarios, el 
alguacil y el ciudadano carnicero fallarán acerca 
de su mérito facultativo, como pudiera hacerlo, en 
vista de fehacientes datos, la más docta academia 
médica del mundo, y en cuanto á los servicios, ¿no 
los puede apreciar cualquiera?

Y hechas esta.s in f/n is ic io iie s , sin oir al profesor 
interesado, como no hubiera ideado el gobierno más 
despótico, allí quedará consignada, en el nuevo í n ­
d ice  i7iverso c a h m a r d in o  y  en el expediente, la des­
honra de los profesores, origen cierto do la ruina de 
otras tantas familias,.. ¡Ah! Si al menos se hiciera

algo parecido con los habituales pobladores de los 
presidios y de las cárceles, alguna ventaja reporta' 
ria en ello la sociedad.

Pero aquí sucede que á los dos dias de haber sol­
tado el grillete puede obtener cualquiera una posi­
ción oficial, ser diputado, concejal, alto emplea­
do, etc., sin temor de que nadie encuentre medios 
de averiguar cuáles hayan sido hasta entonces sn 
com p o rta m ien to ^  sus m érito s  y  servicios. ¡Solamentí 
habrá de quedar memoria de los correspondientes í 
\oñ fa c u l ta t iv o s  m u n ic ip a U s t

Y ¿quién puede negar á éstos el derecho de acu­
dir á los tribunales de justicia en demanda de la re­
paración de su honra personal y facultativa, vulne­
radas por la calumnia, el rencor ó la ignorancia, y áf 
justa indemnización por los daños y perjuicios qw 
les resulten? ¿Ha de permitirse á un municipio 
aldea y á una Asamblea compuesta de personas «• 
el asunto ignorantes , en las cuales llevarán larM 
los más bellacos, turbulentos y perdidos, difamsrí 
su antojo á unos hombres de carrera, honrados ?•■ 
dres de familia, dejando permanente el estigma 
que manchan su reputación en los registros y eipí" 
dientes?

Y ¿ha de ser la clase médica la única tratad** 
esa suerte en la sociedad? ¿Dónde están los 
dientes análogos de los funcionarios del orden 
cial, do los empleados, siquiera de las otra» pí̂  
ñas que dependen de los Ayuntamientos? ¿Es no*®' 
tra clase la más peligrosa de la sociedad, y recl»®‘ 
la defensa de esta tan injuriosas precauciones?

Pero ya nos ocurre la causa... ¡Ese sello de 
minia y de afrenta apostaríamos que ha sidoimp̂ ' 
so por mano de los médicos mismos! ¡Desventar*® 
clase, que tan sin piedad se vé tratada por sus p*®' 
pios hijos! ¿Qué hace, qué hace y paracuáná® ^ 
serva sus gestiones y su poca ó mucha influencié 
dunta directiva de la Asociación médico-farro®*̂  . 
ca? Apresúrese á pasar la esponja por el rostro 
clase que representa, borrando la mancha 
él ha impreso la ignorancia administrativa, 
piando al menos el ardor de las mejillas.

llagamos aquí punto sobre el art. 13, jjji
ocurren todavía reflexiones sobradas pâ® 
otras muchas cuartillas.

blic»¡Magnífica libertad vá deparando la 
las clases médicas! ¡Y hay médicos, sin einbnio*’'  ̂
el Consejo de Sanidad donde tales docuroen**̂  ̂
confeccionan! Agradecida debe quedarles 

A r i s .  14 p  15. Puramente teóricos. Lo® ** í*
des harán lo que quieran como hasta
cuanto á los datos y noticias, servirán, si se
para aumentar el archivo de las Juntas pi'*’' ,
de Sanidad, que de esta hecha van á convert**'̂  
insalubres depósitos de inmundicia.

mi
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A r t. 16. Vuelta á la provisión de las vacantes 
j)or los Ayuntamientos y á las Asambleas celebér­
rimas, que nadie conoce ni sabe cómo habrán de 
celebrarse. En el término de treinta dias se han 
de llenar los huecos que resulten, y entre tanto 
desempeñarán el servicio facultativos nombrados 
por el Ayuntamiento. Pues para nombrarlos inte­
rinamente, mejor le estuviera nombrarlos en pro • 
piedad.

Los párrafos segundo y tercero de este artículo 
prueban el cabal desconocimiento, por parte de los 
autores del reglamento, del asunto sobre que se han 
metido á legislar. ¿De dónde han de sacar la comí 
sion provincial ni los gobernadores facultativos que 
vayan á ocupar interinamente las vacantes de los 
pueblos que retrasen su provisión, que serán siem­
pre los más pequeños, los más miserables y los que 
bayan de satisfacer retribución más mezquina? 
¿Para qué país se legisla? Pero ahora recordamos 
lo preceptuado en el art. 3.°, y venimos en conoci­
miento de que puede el gobernador echar la carga 
á cualquier m u n ic ip a l vecino.

Dejemos el art. 17 y último, y terminemos con 
algunas breves reflexiones.

Lo primero que ocurre es preguntar cómo ha de 
determinarse la dotación de los facultativos por su 
servicio m u n ic ip a l. ¿Se deja en libertad de señalarla 
á los municipios? Pues será por lo común tan exi­
gua, que en la vida hallen quien la acepte. ¿Se les 
obligará en tal caso á aumentarla? Pero no pocas 
veces fuera eso o b ligarles á  ten er  d inero^ cuya obli­
gación nos parece muy difícil de cumplir, y más á 
luenudo se verán forzados á señalar asignaciones que 
nunca habrán de satisfacer, saliendo así del paso y 
burlando á los médicos, que apelarán en definitiva á 
Poücio Pilatos. ¿Qué hará un gobernador cuando 
'̂ u pueblo señale una dotación mezquina y no haya 
niedico que quiera establecerse en él, aunque se 
anuncie la vacante cien veces?

 ̂si á la postre hubiere de imponerse á los in d e -  
P^ndientes municipios el pago de una asignación su­
ficiente para asegurar el servicio facultativo, ¿no 
fuera muy preferible fijar de antemano el m in im u m  
fi® las asignaciones según el vecindario y los pobres 
que hayan de recibir asistencia gratuita como se 
'cuia haciendo?

Hé aquí im punto en que el poder ejecutivo ha 
guardado profundo respeto á los Ayuntamientos. 
f'Cs obliga á tener facultativo, pero no les dice una 
Palabra tocante á la retribución de estos, jQue se 
ûuipongan como puedan!

presumir es lo que sucederá. Los pueblos, y 
usta los gobernadores, agregarán el nuevo regla- 

|Uento á sus colecciones, y seguirán haciendo lo que 
y® gana, vejando cuanto puedan á los facultati-

h

vos y dándoles los más soberanos chascos. ¡Y es lo 
menos malo que puede suceder!

Ha desaparecido un reglamento que iba obser­
vándose bastante bien, para hacer plaza á otro que 
nadie se cuidará de cumplir, entre otras razones por 
ser su cumplimiento imposible. ¿Cuánto tiempo du­
rará? Ni aun el necesario para ensayarle. Si la Re­
pública federal proclamada se establece en efecto, 
es este un reglamento re tro g ra d o  y atentatorio á 
los fueros del municipio, sobre hallarse plagado de 
inconveniencias y de disposiciones impracticables; 
y si la federal naufraga, no es fácil que un momento 
siquiera se quede flotando este engendro de nuestra 
alta administración sanitaria del dia.

Si hubiéramos de indicar abora las omisiones que 
en el mal llamado reglamento se advierten, las con­
tradicciones, los descuidos, las torpezas é irregula­
ridades, ocuparíamos necesariamente doble espacio. 
Demasiado las advertirán los profesores encargados 
de la asistencia de los pueblos, y las dará en breve 
á conocer la experiencia,

Pero no podemos, por honra del país, soltar la 
pluma sin hacer una solemne protesta. Supone una 
arrogancia, harto impropia del legítimo saber y del 
deseo del acierto, la de publicarse el reglamento 
que nos ocupa sin haber oido al Consejo de Esta­
do... ¿Es que ya se prescinde de los buenos conoci­
mientos administrativos teóricos y prácticos? ¿Es 
qué se hace imprudente ostentación de arbitra­
riedad y de soberbia arrogancia? Pues así sal­
drá ello.

M. A.

EXPOSICION Y JUICIO CRITICO
DE LAS

E S C U E L A S  H I STOLÓG I CAS ,
FRANCESA Y ALEMANA,

POR D. FRANCISCO SOBRINO.

{Coníhíííflcíon.)

CLASIFICACIONES HISTOLÓGICAS.

En rigor no debiéramos tratar aquí este asunto, en el 
cual í*slim máí- ó menos profundamente divididas las es­
cuelas histológicas y lambinn los tratadistas de cada es­
cuela; porque, por un lado es bien sabido qup las clasifi- 
cacione», m c 'H o s  a u x i l i a r e s  excelentes, necesarios, si se 
quiere, para facilitar la enseñanza, el estudio ó et trabajo, 
están muy lejos de constituir la ciencia, y imicbas veces 
son un obstáculo al conveniente desarrollo del conoci­
miento; por otro lado las clasiticaciones tienen que partir 
de la nocion de los objetos clasiílcables y de sus caracte­
res, y en el caso presente nos bastaría haber dronostrado 
la notable divergencia que existe entre las nociones deele- 
nientos anatómicos on ambas escudas, para comprender 
la consiga ente disparidad en sus clasificaciones histoló­
gicas. . , . .

Pero un breve exámen de las mismas nos dará motivo
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para hacer notar, exponer y juzgar algunas circunstancias 
secundarias, pero importantes, que caracterizan, impri­
men fisonomía, digámoslo asi. á ambas escuelas, y que 
lógicamente no podrían traerse á este terreno incidental- 
mente Conformes con el plan que nos hemos señalado de 
antemano, examinaremos la clasificación de M. Gh. Robín.

Prescindiendo hasta cierto punto de la importancia 
fisiológica de las diferentes partes de los organismos, aten­
diendo tan sólo á una consideración puramente anatómica, 
más bien á una geométrica ó de forma, divide M. Robín 
en tres grandes clases los elementos anatómicos {!).

1.* Granulaciones moleculares.
2 * Materias amorfas.
3.* Elementos figurados ó elem entos ana tóm icos p ro ­

p ia m e n te  d ichos.
La calificación que subrayamos del tercer grupo está 

en armonía con las ideas de la escuela que hemos venido 
defendiendo hasta aquí; destruye el valor que pueda dar­
se á las granulaciones y materias amorfas como elemen­
tos en su concepto legítimo y biológico. Se comprende 
que ai establecer e.stas tres clases se ha tratado de satis­
facer una necesidad didáctica, lo cual tiene alguna impor­
tancia, una exigencia de forma, y esto es ya más secunda­
rio. Creemos haber demostrado ya que las granulaciones 
y materias amorfas, con otras parles que Robín asimila al 
tercer grupo, si se encuentran constantemente en el orga* 
nismo no representan en su esencia sino formas ó estados 
transitorios, modificaciones, accidentes de lo que consi­
deramos como elemento anatómico.

Ch. Robín divide las granulaciones moleculares en cua­
tro grupos: Granulaciones grasosas, pigmentarias, grises 
y granulaciones de una especie particular sin nombre. Con 
el nombre de tumefacción turbia (trúbe Schwellúng), des­
cribió Virchow en 1850 una modificación particular de 
la degeneración grasosa que nos parece corresponder á 
este grupo, sin nombre de M. Robin; nos autorizad 
creerlo así la circunstancia de que las reacciones quími­
cas (solubilidad en el ácido acético), son las mismas en el 
examen de las granulaciones que caracterizan aquella 
modificación (2).

Las sustancias amorf.is se dividen en esta clasificación: 
en amorfas propiamenie dichas, plasmas y blastemas.

Renunciando á detenernos en el exámen de los grupos 
en que se subdividen las dos primeras clases, nos ocupa­
remos de exponer y juzgar lo que se refiere á la división 
de los elementos anatómicos , propiamente dichos, ó ele­
mentos figurados.

Estableciendo Robin cierta analogía, aunque incomple­
ta , entre la clasificación histológica y las clasificaciones 
en zoología, define así la especie: «Se entiende por espe 
ocie de elementos anatómicos, toda colección de indivi- 
»duos semejantes por su disposición , sus caractéres fisi- 
»cos, sus reacciones, su composición inmediata y su 
«estructura, cuando no son homogéneos.» Un carácter 
pudiera añadirse á este concepto de la especie histológica, 
parâ  completar la analogía con el concepto de especie 
zoológica: el de que los individuos proceden necesaria­
mente de individuos semejantes ; pero consecuente con los 
principios de la escuela que sustenta, el mtcrógrafo fran­
cés que, como veremos luego, admite la formación libre 
de los elementos, no puede admitir este carácter.

Así se presentan en todo su valor la consideración y 
concepto de especificidad de los elementos anatómicos; 
aceptar la descendencia de los elementos de otros seme­
jantes, sería convenir en el principio teórico omnis ce llu la  
é c e llu lá , por el cual se establece la unidad de elementos 
anatómicos. Por el contra rio, Ch. Robin lo combate cuan­
do dice : «Indebidamente se ha tratado de hacer una série 
»de elementos anatómicos, tomando un punto de partida

(1) Ch. Robin.—Anatonüe microicopí^m.—Element» anata- 
««l/iíí’í .—París, 1868.

(2) Compárese—Iliodfleisch.—í c Aj-Jmo/í. der patkologiiohen
Gcmobelchroy 2.* Leipzig, 1871, pág. 23, y Ch. Robin,
—ío e, oit.

«absoluto, un tipo abstracto, la célula ideal, especie de 
«radical, á partir del cual, se ha querido establecer una 
«escala ascendente gradual, sin transición brusca, en la 
«que cada elemento no es más que una gradación que no 
«difiere del que le sigue más que del que le precede. La 
«Observación demuestra que no es asi. Por lo demás, se 
«comprende que si esta pretendida serie de elementos 
«hubiese existido, habríamos encontrado, nó propiedades 
«distintas fisiológicas más ó ménos numerosas, sino una 
•sola propiedad fisiológica, manifestándose de una mane- 
»ra más ó ménos pronunciada. Se vé hasta qué punto esta 
«hipótesis de una transición insensible entre las divereas 
«especies de elementos anatómicos , se ha enunciado sin 
«darse cuenta de lo que es un organismo ; porque un or- 
«ganismo es un cuerpo formado de parles distintas, pero 
«solidarias, y no de partes semejantes; estas, en efecto, 
«tan sólo formarían un todo homogéneo, pero confuso, en 
«lugar de un conjunto, en el cual todo se relaciona , todo 
«se enlaza, conspira á una misma acción, por consecuen* 
«cía de la solidaridad de cosas diversas que reemplazan 
«la homogeneidad del cristal ó de la roca. Se vé asimismo 
■cómo esta hipótesis, inevitablemente generalizadaálos 
«actos de órden orgánico , anularía por completo la fisio* 
«logia.»

«Precisamente este estado divergente de los elementoí 
«anatómicos comparados entre sí, es lo que hace menos 
«difícil su distinción cuando están mezclados con indivl- 
«dúos de especies diferentes.» No hemos querido omitir 
una sola palabra del razonamiento que M. Gh. Robin em* 
plea en apoyo del fundamento de sa teoría de la especifi* 
dad de los elementos anatómicos, razonamientos que, sin 
embargo de la alta reputación de su autor, nos parecen uo 
simple Juego de palabras, y que creemos refutados ens« 
mayor parte con lo que dejamos expuesto, que reasumire­
mos brevemente en esta ocasión. 1." Es evidente que todos 
los organismos tienen un periodo en el que están consli' 
tuidos por una célula. 2 .“ No puede negarse tampoco qur 
de ésta proceden lodos los elementos anatómicos, por 
conversión de las sustancias del mundo exterior en sustan­
cia propia y adecuada á los diversos elementos. 3.® Cual­
quiera que sea la época en que se manifiesta la distinción 
de dichos elementos, estos no son originariamente distin­
tos, puesto que están representados alguna vez por una cé­
lula. Admitir otra cosa seria aceptar la preformación délos 
organismos desechada hoy por la ciencia y por el mismo 
M. Robín. Ahora bien: ¿la diversidad de funciones fisio* 
lógicas que evidentemente desempeñan lo que nosotros 
consideramos células modificadas, resulta de una dieren- 
da esencial, primitiva, existente en gérmenes especialeíp 
cuyo conjunto parece formarla célula originaria, ó depen­
de del arreglo o coordinación de estas células en los diver­
sos tejidos, coordinación que se verifica en virtud de uní 
fuerza ó actividad típica (Henle) para cada especie de or­
ganismo? Nos limitamos á negar el primer miembro de 
esta disyuntiva, pues concederlo sería aceptar la preexis' 
tencia de los organismos. Respecto á la segunda hipóm* 
sis, más adelante nos ocuparemos de ella.

La división en tribus de las clases de M. Robin, se hac®
tomando por base un concepto fisiológico que, si no
Al AiS « I I - -------\ ~ í----  .. . {jclhipotético en absoluto, lo es relativamente, pues parte» 
supuesto de hechos considerados positivos, y que 
están, sin embargo, dilucidados con certeza en la actuali* 
dad. Consiste en aceptar como p ro d u c to s  de otros, cierto® 
y determinados elementos, designando los productores 
con el nombre de co nstdu tjen tes . El concepto de estas p®' 
labras será para nosotros otra fuente de origen do 
diferencias que existen entre la escuela histológica fioo' 
cesa y la alemana.

Entiéndese en la escuela francesa por constilwjentf^  
aquellos elementos que nacen del embrión por sustitución 
de las células embrionarias, y que no experimentan rno' 
tarnórfosis ulteriores. Los producto s  nacen por metamor­
fosis de las células embrionarias. Los elementos constiW* 
yeatés soa direcUmeate activos; los productoe sólo
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rectamente sin que tengan otro fin en la economía que fa­
vorecer los actos y iiacer más perfectos los resultados en 
el cumplimienlo de las funciones. Con arreglo á estas dis­
tinciones teóricas están comprendidos en la categoría de 
ios constituyentes los elementos de ciertos tejidos (mus­
cular, nervioso, laminoso, elástico, adiposo, óseo, cartila­
ginoso, etc.), de una pretendida superior categoría en el 
organismo; entre los productos se colocan los epitelios y 
sus modificaciones en la misma categoría y á la manera de 
ciertos productos de secreción más ó menos tran-ilorios 
entre los elementos no figurados (sudor, orina, saliva, 
jugo gástrico, biliar y pancreático, etc). Considerados 
najo este pumo de vista pertenecen á esta tribu, según 
Robín, el óvulo, el cristalino ó sus elementos, los de los 
dientes, humor vitreo, etc. (1).

Ya se considere esta cuestión bajo el punto de vista de 
la historia del desarrollo, ó de la importancia fisiológica 
de unos y otros elementos, resulta esta base de clasifica­
ción, así interpretada, completamente de tituida de fun­
damento.

1.® Rijo el punto de vista de la historia del desarro­
llo, podemos examinar dos criterios distintos (A): uno 
aceptando las interpretaciones de la escuela alemana en la 
historia clel desarrollo (B), otro criterio general que resul­
ta del estado actual de la ciencia respecto al conocimiento 
del origen de ciertos elementos (epiteliales) en el adulto.

{Se continuará.)

la neumonía combatida con los medicamentos cardia­
cos en el Hospital General, por el Dr. Escolar.—Ob­
servaciones recogidas y comentadas á la vista del 
profesor, por el licenciado D. Ramón Saez y García.

I.

. Antes de proceder á publicar los resultados de varios 
Iralamieiitos que á presencia de varios profesores de me­
dicina, entre ellos los señores Peiro, Carrasco, Potencia- 
no, García y Frías, liemos visto seguir en la enfermería 
3l Dr. Escolar, nuestros lectores nos permitirán que como 
introducción á este trabajo, hagamos im ligero extracto 
de la cscelente lésis que s o b r e  lo s  m e d i c a m e n t o s  c a r d i a c o s  
«n el tra ta m ien to  d e  la  n e u m o n í a  lia publicado reciente- 
tnenle el Dr. Seo.

ha neumonía, enfermedad tan frecuente, sobre todo 
ciertos climas y estaciones del año, ha debido poner 

Enjuego lodos los medicamentos conocidos, desde la me­
dicación antiflogística llevada al extremo, iiasta la contra- 
estimulante, la evacuante, etc ; de todas ellas se cuentan 
«■‘̂ raciones, pero de ninguna se refieren los casos adver­
aos, producidos ya por la debilitación llevada al esceso, 
Ja por la intemperancia y uso intempestivo de medicá­
ronlos demasiado estimulantes, ya también por sujetar la 
ouracion de la enfermedad á una idea preconcebida.
. hos tratamientos de la neumonía pueden reducirse á los 
'̂guíenles:

La expectación, ó sea la observación de la marcha 
*̂ atural do la enfermedad abandonada á sí misma.

2.̂  El método de las sangrías formulado por el se- 
nor Boiiillaud y puesto en práctica primeramente en el 

do la Caridad.
El método de los medicamentos cardiacos propia- 

Piamente dichos, á los cuales es preciso distinguir de los 
^liflogísticos y antipiréticos. Los principales medica­
mentos cardiacos son: 1.® El tártaro eslibiado á altas dó- 

scgpn el método de Rasori: 2." La digital: 3.** La ve-

^\c tiona ire  Ae Meá C'AíV. P A arm ., etc., por L ittré et Ro- 
•—A rtículos Constituyentes y  produots.

ratrina: 4.® El nitrato potásico, y 5.® El acónito, y ade­
más el método inglés importado á Francia y estudiado 
por el profesor Bebiere; este es el tratamiento por el al­
cohol, sustancia considerada como refrigerante.

M. J. Seé dice que, aparte de estos métodos curativos 
que podemos llamar generales, existen otros que él llama 
sintomáticos, como son los vejigatorios, el ópio, etc., que 
no son aplicables sino en cierto período de la enferme­
dad. El Dr. Gendrin cura á los neumónicos solo con enor­
mes vejigatorios desde los primeros dias, sin cuidarse de 
la cistitis cantaridiana que no deja de aparecer. Otros 
prácticos emplean vejigatorios pequeños contra el sínto­
ma dolor. El ópio se dirige más bien contra los fenóme­
nos cerebro-espinales que acompañan á la neumonía al­
cohólica que contra esta misma.

Examinemos cada uno de estos métodos.
1.® E x p e c t a c i ó n .  — Al principio tomó este método 

gran desarrollo y arrastró tras s ilo s  mejores médicos. 
Pero es muy difícil en la práctica hacer de la nada el 
todo. MM. Louis, Chomell y Grisolle, que fueron los pri - 
meros que le ensayaron, propusieron é hicieron adoptar 
una especie de justillo algodonado, practicaban una pe­
queña sangría y administraban el tártaro estibiado á pe­
queñas dósis.

Los homeópatas, en esta como en otras ocasiones, han 
hecho un gran servicio sin saberlo, permitiendo en cierta 
manera estudiar la historia natural de la enfermedad. 
M. Grandmotet, interno de Tenié, publicó una tesis llena 
de observaciones de neumonías curadas por la horneopa- 
tia; M. Valleix, alumno de la clínica de Louis, y estadista 
como su maestro, rechazó la tesis de Grandmotet, demos­
trando que no valiéndose de la homeopatía se curan do­
ble número de enfermos ó quizá más.

No hace mucho tiempo que se conoce este hecho, debi­
do al método expectante, de lo que se deduce hasta cier­
to punto que la neumonía exige por sí sola tan poca tera­
péutica activa como las enfermedades eruptivas y de cur 
so constante, cuando atacan á individuos hasta entonces 
sanos, y que siguen su carrera con una moderada inten­
sidad y sin complicaciones.

A pesar de lo anteriormente espuesto, debemos tener 
muy en cuenta la edad de los enfermos, así como la fe ­
cha del origen de la enfermedad. Barthet y Legendre han 
establecido que en los niños de dos á cuatro años las 
neumonías se curan por sí solas y se curan siempre. 
J. Seé dice que durante su asistencia en el Hospital de 
Niños, en los de esta edad atacados de neumonía franca 
y tratada por la expectac on, no ha visto desgraciarse un 
solo caso.

El uso de la sangría ó del tártaro estibiado, dice, es al 
contrario perjudicial.

Veamos cuál es la mortalidad y la duración media de 
la neumonía. Se ha dicho que con el tratamiento por la 
sangría, se pierde un 20 por 100 de los enfermos; con el 
tártaro estibiado el 12 por 100; con la digital y la vera- 
trina un 9 por 100 próximamente; con el método expec­
tante se pierde im 13 por 100, El Dr. Hughes Bennet, 
médico de la enfermería de Edimburgo y el primero que 
descubrió la leucocitemia, ha sostenido que con el trata­
miento por el alcohol no pierde uno sol í de sus enfer­
mos; reconoce, sin embargo, que elimina los casos gra­
ves, y ha admitido después, sumando estos úllimo.s, una 
mortalidad, de un 6 por 100 próximamente. En España, 
en donde está generalizado la aplicación del método misto, 
que consiste en la sangría, los antimoniales y las cantári­
das, nos dá próximamente un 6 por 100.

En vista de estos datos estadísticos de mortalidad en 
los casos donde la terapéutica ha intervenido, los alema­
nes admiten después de nna recüficacjon obligada de 
errores involuntarios, una cifra de un 13 por 100 de de­
funciones en los enfermos sometidos á la expectación.

Todos estos números, volveremos á repetir, no signifi­
can nada, sino se especifica la edad de los enfermos. En 
los niños, la mortalidad es cero; esta es la Opinión de Le-
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gendrin, de Blache, de Barihet y de J. Seé, mientras que 
en los enfermos que pasan de 50 años, aquella es de 
un 50 por dOO. Se puede, pues, decir, que la estadística 
hecha en globo, sin distinción de edades, no tiene sentido 
comiin, no tiene razón de ser.

Del mismo modo que los enfermos, la enfermedad tie­
ne también sus edades, y esta sola consideración es de 
una importancia capital cuando se quieren apreciar las 
cosas con exactitud.

La neumonía tiene una duración fija en cierto modo, á 
menos que el enfermo muera. M. Bouillaud, según su 
espresion, que ha llegado á ser célebre, y u g u l a  la neu­
monía por medio de la sangría; el Dr. Cochére, medico 
ayudante de Bernat, la yugula con ayuda de la veratrina; 
ambos tienen razón cuando lo hacen el primer dia , la 
tienen menos al segundo, y no tienen disculpa en el 
tercero y en los restantes. Aquí es donde podemos colo­
car la evolución de los dias criliccs de que con tanta fre­
cuencia nos habla Hipócrates.

En las primeras 2'í horas, el termómetro en los neu­
mónicos sube á 40®, manteniéndose á esta temperatura los 
cuatro primeros dias. La mañana del quinto hay un 
descenso, el termómetro baja un grado, se cree haber yu­
gulado el mal, pero por la noche del mismo dia, el ter­
mómetro vuelve á subir más de 40®; el sesto llega 
a 41°, después el sétimo el descenso comienza si el 
enfermo se alivia y vá á la convalecencia.

En 226 casos se han contado 33 curaciones el quinto 
j i o  francamente yuguladas; 51 el sétimo, y
132 el noveno. El sétimo día ha sido, pues, verdadera­
mente un dia critico. ¿Cuál es esta crisis que ha hecho 
trabajar tanto la imaginación de los módicos antiguos?

Unos han dicho que es la evacuación del humor mor 
boso bajo la influencia del cual se ha desarrollado la en- 
ftrmedad Pero nadie ha vi?lo ni ha demostrado este 
humor morboso, luego es pura hipótesis.

Otros han dado una esplicacion ontológica, filosófica, 
vitalista, todo lo que quiera. Han querido ver aquí el es­
fuerzo curativo de la naturaleza medicatriz, y esta como 
sabemos es una palabra traída á falta de un hecho.

En realidad, aqui lo que se produce es un fenó­
meno fisiológico, una ley de regeneración. . , ... ■ . . - - 0 ------------ que se apli­
ca a todas Jas funciones, á todos los órganos, á to­
áoslos tejidos, y que es universal. Durante todo el tiempo 
de la neumonía, el enfermo acusa un calor estremo una 
temperatura de unos 40°), la sangre se coagula fácilmen­
te, hay un esceso de fibrina, y la orina presenta tres 
cambios particulares, que son:

4.° Urea en esceso. En lugar de 28 gramos que con­
tiene en el estado normal en 24 horas, el enfermo que 
nada^come da 32 y hasta 40 gramos.

2.° El ácido úrico, que no es sino el resultado de una 
combustión incompleta, falta casi siempre por comple­
to. Esta es una consecuencia necesaria del aumento de la 
orea.
, 3.° Los cloruros fallan en la orina durante lodo el 

tiempo de la fiebre. E-te signo puede servir para estable­
cer el diagnóstico diferencial de Ja neunomia v de la fie­
bre tifoidea.

El dia de la crí'is lodo cambia; no hay esceso de urea 
hay mucho ácido úrico, los cloruros reaparecen, las ori­
nas son amarillentas; es decir, muy cargadas de ácido 
unco y de uratos.

En suma, pues, vemos que la neumonía no es má.s que
una combustión exagerada, que abandonada á sí misma,
cesa el sétimo dia, y bé aquí explicada toda la crisis se­
gún los prácticos más distinguidos.

T r a t a m ie n t o  d e  la  n v u m o n ia  p o r  e l  tá r ta r o  e s l i b ia d o .  
Poco estensos seremos con este medicamento tan usado 
erilre nosotros, tan convencidos como estamos de su 
eficácia en ciertos casos. No expondremos historia clíni­
ca por ser muy frecuente su uso en la práctica civil y;sa- 
oKlas sus curaciones. Solo expondremos ligeramente al­
gunas consideraciones sobre su modo de obrar.

El tártaro estibiado es un medicamento cardiaco, fué 
usado por Rasori y Jiacomini que lo preconizaron é intro­
dujeron en Italia; le prescribían á la dosis de un gramo, 
tomando de aqui el nombre de método rasori.iiio ó sea eí 
del uso del tártaro eslibiado á alias dosis. Después fué 
introducido este método en Francia por Laénnec.

Administrado el tártaro eslibiado á la dosis de cinco 
centigramos en 360 gramos de agua, produce un efecto 
purgante; la misma dosis de tártaro en 100 gramos del 
mismo vehículo ocasiona vómitos. Pero si en 200 gra­
mos de agua se disuelven 50,75 y hasta un gramo de tár­
taro eslibiado, y se hace tomar en pequeñas dosis una 
cucharada cada una ó dos horas, no produce ni efecto 
purgante ni vómitos, y hé aquí establecida la tolerancia; 
es decir, que se sufre el medicamento sin que resulten 
accidentes locales apreciables. Esta tolerancia se obtiene 
unas veces inmediatamente, otras no se presenta, y se 
observa esto principalmente en aquellas personas ciivo 
conducto alimenticio se halla enfermo desde liace mucho 
tiempo.

Modifica la provocación del vómito y de ia diarrea, 
aparte del compuesto antimonial que se use, la suscepti­
bilidad del conduelo digestivo, el régimen del individuo, 
su edad, sexo, etc.

Por lo que hace á la edad y al se.\o, se puede decir que 
se establece con más facilidad la tolerancia en los adultos 
del sexo masculino, así como es más fácil que se pro­
duzcan vómitos y diarrea en las mujeres y en los niños. 
Muchas veces acontece qne la diarrea ó los vómitos per­
sisten mucho tiempo y entorpecen la marcha á la coa- 
valencia, y entonces lo que debemos hacer es cesar en el 
uso de las preparaciones antimoniales.

Una vez establecida la tolerancia, se observa una de­
presión considerable de fuerzas, un estado nauseoso con­
tinuo. La circulación esperimenla un cambio bastante 
manifiesto; el pulso se hace más débil y más lento, los 
latidos del corazón están en armonía con el estado del 
pulso, la fuerza de este disminuye de una manera notó- 
ble, el número de pulsaciones no baja de una cuarta á una 
quinta parte; á veces suele producirse un fenómeno es­
pecial. que sucede á la administración de las preparacio­
nes antimoniales, cual es el pulso escesivamente irregu­
lar, sin perder en nada su frecuencia, irregularidad que 
a veces se iiace persistente eii todo el tiempo de su ádini- 
nistracion. La respiración se hace muy lenta de tal modo 
que, enfermos que antes de la administración del tártaro 
estibiado tenían una gran disnea, respiran al parecer coa 
una estremada lentitud; el tártaro emético, al propio 
tiempo que ejerce una acción estimulante sobre los riño­
nes, produce una sedación en el sistema circulatorio del 
mismo modo que la digital, las sales de potasa v de 
sosa, etc.

A medida que cesa la fiebre, conviene disminuirla do­
sis del medicamento; la cesación de la fiebre y demás 
síntomas locales no debe ser motivo para que se suspenda 
inmediata y repentinamente el uso de los antimonia'es- 
Por el contrario, es necesario insistir en su uso pero dis' 
miniiyendo gradualmente Ja dosis, impidiendo de este 
modo las exacerbaciones y recaídas, en lo cual estríbala 
yerilaja del tratamiento de la neumonía por el tártaro es- 
tibiado como por los demás medicameolos cardiacos, 
sangrías, etc.; si no se yugula la enfermedad, el médico 
que no hace uso de estos medicamentos, queda desarma­
do ante una recaída ó una recidiva, al paso que por lo? 
medicarnenlos cardiacos puede continuarse su empleo 
durante la convalecench, y dejar constantemente al enfer* 
mo bajo Ja influencia de la medicación que ha disminuido 
los progresos de la flegmasía.

El modo de obrar d»d tártaro emético no altera ni la 
duración de la dolencia ni la cifra de la mortalidad; la 
acción aiili-pifética siempre es pasajera, está más qu® 
compensada por el estado de colapso en que queda el en- 
íermo;la digital no presenta este inconveniente, y sobre­
todo la veratrina, de la que me ocuparé después.—Hasta
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■alorio dfií 
;asa y de

aquí la Memoria del Dr. Seé; en los números inmediatos 
principiaremos á ocuparnos de la neumonía aguda com­
batida con el em ético, la digital, el acónito, la veratrina, 
el nitrato potásico y cou el alcohol, concluyendo por dar 
una idea ligera de cómo consideran los médicos ingleses 
y franceses á esta sustancia alcohólica, según dice el 
Dr. Seé en su citada Memoria.

Ramón Saez y García.

n-

Aplicacion de la medicina neumática al tratamiento
del crup.

La introducción de los medicamentos en la ecenomia 
por las vías respiratorias fué como tantos otros descubri­
mientos considerada durante largo tiempo como una obra 
del charlatanismo; sin embargo, los resultados obtenidos 
por Ids inhalaciones en ciertos establecimientos termales 
han aclimatado entre los prácliccs este medio terapéutico 

Numerosos profesores se han propuesto completar la 
terapéutica respiratoria de tal modo, que se pueda utilizar 
no sólo en establecimientos especiales, sino hasta á dom i­
cilio.
_ Considerada en sus aplicaciones más extensas, la medi­

cina neumática puede definirse, diciendo que es el arte 
de curar las enfermedades por el empleo racional de m e­
dicamentos en e-tado gaseoso, de va p o r  ó de p o lv o  l iq u id o .

“ajo estas diferentes formas, las sustancias activas po­
seen, en efecto, la gran ventaja de poder llegar hasta la 
profundidad de órganos esenciales que no toleran medica- 
genios sólidos ni liquidus, como sucede en el pulmón, 
donde de este modo pueden mezclarse aquellas á la san­
gre con gran facilidad.

Ls medicina neumática reposa además en otro liecho 
usioJdgico no menos impórtame, tal es el de que la mem­
brana interior de los pulmones es la más extensa y la más 
3cliva para la absorción de todas las superficies del cuer­
po humano.

Sustancias que por la vía digestiva lardan muchas horas 
en manifestar su acción, por Ja respiratoria sólo necesitan 
pocos Segundos; sirva de ejemplo el cloroformo y los gases 
^simantes y tóxicos.

Además es muy probable que el pulmón sea la entrada 
de todas las materias que dan lugar al desarrollo de en- 
®fmedades infecciosas, lo cual autoriza para considerarla 

*̂ emo un punto muy adecuado para atajar las malas conse­
cuencias de tales agentes, siguiendo su pista en la misma 
dirección en vez de oponérseles por vías lejanas como las 
‘íigeslivas.

Esto en cuanto á la curación de enfermedades genera 
es, que respecto á las del aparato respiratorio no puede 
ddarse de la importancia ucl método en cuestión, que 
n\ia directamente á la  laringe yá los hrónquios, á los pul- 
.̂'ones enfermos medicamentos que pueden atacar como 

g^^dijéramos cuerpo, á cuerpo á las lesiones allí arrai-

1  ̂U  medicina neumática que sólo puede emplear en la- 
* casos fluidos aeriformes, exige, como es sabido, apara- 

dspdciules, in h a la d o re s  ^  p id v e r iz a d o rc s .
. • l^cngada, á quien se reliere el Dr. Montmeja en 

sobro este asunto, publicado por L a  F ra nca  
Veri haber utilizado en un caso especial la pul-

de líquidos iodados ó de soluciones de nitrato 
para impedir la reproducción de falsas mem- 

Pfc f  ̂ la difteria: este método nos lia permitido siem- 
eij ,̂ 1̂ 'iitar la expulsión de aquellos productos morbosos 
' îstnos^  ̂  ̂ impedir ó modificar la reproducción de los

de una operación de traqueotomia, las pulve- 
practicadas á pequeña distancia de la cánula 

ifecen las falsas membranas; el liquido pulverizado

se reconstituye en los bronquios bajo la forma de golas 
que provocan tós, tanto por su propio volumen como por 
la acción del medicamento que tienen en disolución. E l 
choque de estas gotas líquidas arranca las falsas inem branási 
ya reblandecidas por si mismas y modifica á la vezlassuV  
perficies de donde se desprenden.

El Dr. Rengada obtiene con un aparato de su invención  
pulverizaciones que producen el iodo ó el azufre al estado  
7 iac ien lesohrQ  las superficies mucosas mismas que deben 
absorber uno ú otro de estos metaloides.

Este perfeccionamiento es del mejor efecto, no sola-' 
mente para tratar las enfermedades crónicas de las vías 
respiratorias, sino para Jos casos de difteria faríngea ó la­
ríngea.

Aplicaciones del método galvano-cáustico.

El Dr. Treiat dice que hay una gran diferencia entre e l 
modo de obrar del galvano-cauterio cuUelar y e¡ de la asa 
corlante, lia empleado hace poco el estilete galvano-cáus- 
lico para lá curación de los tumores ercclües de pequeño 
volumen, para lo cual dicho iustruinento se enrojece h as­
ta el último extremo al fuego y obra como el cauierio ac­
tual. Este año el citado profesor lia practicado tres veces 
esta pequeña operación con buen resultado. El asa galvá­
nica puede servir para la ablación de estos tumores erec- 
liles. Un niño tenia d. s; uno de ellos estaba situado en el 
vértice de la cabeza y constituido de tejido grasoso y de 
dilataciones venosas; su altura era de un centímetro y 
medio y se hicieron en su base seis punciones con el es­
tilete galvánico. En otro tumor parecido del hombro Iiubo 
que hacer una especie de pediculacion artificial pasando 
alfileres é hilos por su base y después se practicó la abla­
ción que duró ocho minutos, porque debe practicarse 
despacio, y se terminó cortando con las tijeras el resto de 
pedículo que no pudo iiicindir el asa metálica y ligándo­
se una arleriolaque li.ibia en este pedículo.

También se emplea dicho método en los pólipos m u­
cosos.

El i.'r. Labbélia hablado de una muchacha de 17 años 
que teníalos sinloinas de un pólipo naso faríngeo, ménos 
Jas hemorragias. En Agosto de 1872 fué operada por el 
método galvano-cáuslico sin que la operación hubiera 
ofrecido dificultades; pero ha encontrado también casos 
difíciles como el de un individuo, en d  cual después de 
1h sección del velo del paladar se quiso colocar el asa, 
pero no se pudo hacer que llegara hasta el |nivel del pe­
dículo, habiéndose extirpado la mitad del tumor.

El Dr. Lannelongue aplicó el asa galvano-cáuslica en 
un varicocele, pero hubo que completar la operación por 
los medios (’rdinarios.

A Verneuil le parece preferible el conslriclor. Para ex­
tirpar un cancroide del ala de la nariz empleó sucesiva­
mente el asa, el cuchillo y el boton del cauterio. En los 
pólipos naso-faríngeos creía conveniente seccionar el p e-  
diciiio y cauterizar lo que queda, pero esto no le ha pro­
ducido buen efecto. Para las secciones parciales cree más 
ventajoso el conslriclor.

Este último profesor cree imposible lograr con la gal- 
vano-cáustica y sin operación preliminar la extirpación 
cabal de los pólipos naso-faríngeos, porque no se puede 
pasar y repasar por una misma fosa nasal el asa para 
abrazarlos; así es que duda del éxito que algunos escrito­
res refieren en casos análogos- 

M. Debreuil ha puesto en uso el método en cuestión 
para curar las vejelacioncs de la vulva y del <ano; pero 
es preciso no sobrepasar el lím ite de! tejido morboso, y  
hay el inconveniente de tener que estar calentando el cu- 
ctiillo á cada paso. Actualmente escinde las vejelaciones 
con las tijeras, y luego aplica el galvano-cauterio para de­
tener la hemorragia.

A propósito del iralamienlo de los tumores erecliles 
por la galvano-cáustica, el Dr. Marjolin dice que se debe 
comenzar siempre por la vacunación practicada sobre el 
tumor.
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Influencia del reposo en la ataxia locomotriz.

La diflcuUad de los atáxicos para la marcha, efecto de 
Ja debilitación y de la contracción á sacudidas de sus 
m úsculos, les expone sobre todo á las caídas y hasta á las 
fracturas de los miembros inferiores. ¿Quién no teme uno 
de estos fracasos al ver la progresión vacilante y ciega de 
estos enfermos? F oresto , dice el autor de un artículo pu­
blicado en el A m ej\ Journ. of. 7uen. se., lie tenido ocasión 
de observar la influencia del reposo en seis casos de ataxia 
locomotriz bien caracterizados. En el primero el enfermo 
se cayó de un coche, diez años después de haber quedado 
aláxico rompiéndose los ligamentos laterales internos 
á consecuencia de dicha caída; pues bien, la permanencia 
forzada en la cama durante tres meses le alivió de los do­
lores, y la ataxia no se agravó á pesardeuna afección pul- 
m onal, de que murió algunos años después de aquel fe liz  
accidente.

Un aláxico de 47 anos se había fracturado una pierna, y 
los dolores de la afección desaparecieron también á bene­
ficio de una estancia larga en un lecho sin que se hayan 
reproducido, si bien la ataxia persiste.

Asimismo en otro tercer caso la consolidación de una 
doble fractura del muslo y de la pierna hizo cesar los do­
lores y detenerse á la enfermedad que llevaba de fecha 
cuatro años y había tenido un incremento rápido.

E nelcaso cuarto los dolores cesaron igualmente para no 
reaparecer, al curarse una fractura de la pierna derecha.

Él quinto era una mujer de 48 años que padecía vio­
lentos dolores atáxicos y que habiendo sufrido el m is­
m o contratiempo que los anteriores se alivió del propio 
m odo.

En Qn, como mejor prueba de la acción del reposo s o ­
bre la enfermedad en cuestión, concluye el Dr. Mitchel, 
he sometido á uno de los enfermos más graves del hospital 
ortopédico de Filadellia á un reposo forzado de varias se­
manas en la cama, sin emplear otro tratamiento y con el 
m ás satisfactorio resultado. Mientras que anterioim enle  
el citado enfermo, no podía andar sin ayuda ni se sostenía 
de pié cerrando los ojos y padecía además dolores 
muy intensos, al cabo de mes y medio de reposo casi ab­
soluto pudo tenerse de pié sin abrir los ojos, y andar solo 
por la liabilacion habiéndose calmado los dolores desde el 
sétimo dia de cama.

El remedio es fácil y puede ensayarse sin inconvenien
te  alguno.

FORMULARIO.

Nuevo vehículo de la  ipecacuana.

Entre los jarabes hay algunos que pueden ser útiles a 
cada momento en las familias, por ejemplo, el jarabe de 
achicorias y el de ipecacuana. El Dr. Guichard reempla­
za este último para su uso personal bien entendido, por  
la fórmula siguiente:

Extracio alcoiiólico de ipecacuana.. 
Giicerina pura........................................

10
900

que es el eqi»valentc del Codex francés.
También emplea la siguiente fórmula:

Polvo de ipecacuana. . . .  1 gr. ó más.
Giicerina pura.........................  50

Los niños toman fácilmente esta preparación, que se 
puede aromatizar á voluntail y que se conserva indeflni- 
damente.

Para e' jarabe de ipecacuana emplea desde hace poco 
tiempo una preparación nueva, en la que reemplaza la 
ipecacuana ordinaria que tiene un olor vinoso y nausea­
bundo lii ipecacuana desinfectada por medio del éter. 
Su o’or desaparece asi completamente, y sin embar­
go eoiiserva sus propiedades vomitivas como se ha podido 
observar en los enfermos del Dr, Josias.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECBETO.

Respetables soa para un gobierno cualquiera las indi­
caciones de la Opinión pública, sobre todo cuando esas 
indicaciones revisten un carácter evidente de notoria ge­
neralidad; peyó son todavía más atendibles para un go­
bierno republicano que renegaría torpem ente de su origen 
popular si, desentendiéndose da ellas, concediese aparente 
aquiescencia á injusticias ó abusos por Ja voz del país de­
nunciados.

El universal clamor que en la mayor parte de ¡as pro­
vincias produjo el primer reconocimieiito de los mozos 
adscritos á la reserva, robustecido por sus inverosímiles 
resultados en la declaración de los i;.útiles, impuso al 
Poder ejecutivo el penoso, pero inexeusablo deber de or­
denar un segundo reconocimiento: que «1 clamor era justo, 
que la disposición fué acertada, demuéstraulo palmaria­
m ente los efectos producidos por las operaciones, ya casi 
terminadas, y  en virtud de las cuales han ingresado tal 
vez en a ja  un 30 por 100 de los mozos que hablan decla­
rado libres los Ayuntam ientos y las Diputaciones.

_ Desgraeí aclamen te, ni el éx ito  de estas disposiciones lio 
sido eu todas partes tan satisfactorio como esperaba el 
gobierno y  las circunstancias exigían, ni han cesado coa 
ellas las quejas y las reclamaciones; y el Poder ejecutivo 
de la república, si ha de conseguir que la moralidad y 
justicia  no sean en .su administración palabras vacías ée 
sentido, se ve en la absoluta necesidad de dar satísfaecioQ 
cumplida á esas q^uejas y á esas reclamaciones: si son fun­
dadas, porque así lo exije la equidad; si carecen de fun­
dam ento para que demostrada su injusticia aparezoau in­
cólum es ei decoro y la honra de las personas que en esis 
operaciones han intervenido.

_ Numerosas son y  razonables en sumo grado Jas dispo­
siciones que con anterioridad al 13 de Febrero de este año 
se adoptaron relativamente al reemplazo del ejército; per® 
fundadas todas en el funesto sistem a de las quintas, feliz­
m ente abolido, reconocen siem pre como punto de partí' 
da el poderoso apoyo que el interés individual había 
prestarlas; siendo por lo mismo ineficaces dadas las nue­
vas instituciones. No es ciertam ente al Poder ejecutivo* 
que no legisla , _á quien corresponda salvar estadirieultaá 
con determinaciones de carácter permanente; ¡as Cortes 
adoptarán sin  duda con oportunidad sabias medid.'is par* 
evitar los abusos que en la práctica se observen; pero el 
gobierno faltaría á una de sus más trascendentales obli­
gaciones si, aun concretántlose á un solo caso, no pusie* 
ra eficaz correctivo^ á las faltas ó irregularidades que eo 
uno y  otro reconocimiento hayan podido cometerse.

Si los poderosos m otivos anteriormente expue.'^tos p®̂ ' 
suaden á verificar un nuevo reconocimiento con todas 
garantías posibles, el temor de producir vejaciones inúti' 
les y de causar estériles m olestias, y  al mismo tiempo •* 
precisión de que la falta de recursos do los interesados® 
de las corporaciones populares no sea parte á eludir b’
órdenes del gobierno de la repúbhca, indican la coave-
niencia de que los gastos prod'ucidos se satisfagan por 
Estado, que interés de carácter general es, sin dispuiai 
do que presten servicio al país en las filas del ejército los 
que según la ley deben prestarlo y el de que en la repO' 
bliea española sea positiva y práctica la igualdad de tod®= 
los ciudadanos.

Supérfiuo parecería añadir, si por desgracia la exp '̂ 
nenciano hubiese probado lo contrario en épocas de tris* 
te recordación, y  de las cuales se conservan aun remiô '̂ ' 
cencías en los usos y costum bres de nuestro pueblo. 4“'’ 
el segundo reconocimiento no tenia por fin único ni ® 
primordial el ingreso en caja de algunos centonares dv 
soldados; que tenia otro más elevado y más digno; ol o® 
que la justicia recobrase sus fueros ultrajado.^, el de 
la administración publica reivindicase en este asunto 
derechos al respeto y á la ^consideración de los hombr®| 
honrados; y  esto no puede lograrse, y esto no se logv** - 
nunca sí á la falta no sigue inm ediatam ente el castig®> 
á la infracción de la ley no sucede la correspondiente 
na aplicada sin consideración y  sin contemplación-^ d
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nii^ n  género; es preciso por consiguiente que en aque­
llas provincias donde aparecen de una manera osten­
sible en virtud del reconocimiento extraordinario los 
abusos com etidos en el ordinario se proceda con todo ri­
gor contra los que resulten autores ó cómplioes de esos 
abusos.

Estos procedimientos que esclarecerán lo acaecido en 
tan grave asunto, á más de justificar á los que hayan 
obrado con probidad y  rectitud, desautorizarán los in ­
tencionados clamorea de algunos que, díscolos por natu­
raleza y mal hallados con todo lo que es órden y gobier­
no, aprovechan cuantos motivos se les ofrecen, sean <5 no 
sean sólidos, para denostar á los empleados públicos y á 
todos los que más ó m enos directamente intervienen en 
actos oficiales; mas por si esto no bastara para desvanecer 
del todo la menor sombra de duda, á fio de que en ningún  
caso pueda decirse con razón que el Poder Ejecutivo des­
oyó, cuando tenía atribuciones extraordinarias para ad­
ministrar justicia, las palabras del que la reclamaba, es 
conveniente que por un plazo determinado se admitan üe 
naevo cuantas reclamaciones se presenten en contra de 
la declaración de mozos inú tiles hecha en e l ú ltim o reco­
nocimiento.

Casi muerta hoy por causas harto conocidas la inicia­
tiva individual, poco puede prometerse el país, poco se 
promete e l gobierno de esta concesión; poro declarado 
eae derecho queda franco el camiuo para protestar á to­
dos los españoles, y  uno solo que protestara, excepción  
viva de nuestra indiferencia tradicional, revelaría un paso 
andado en el camino del mejoramiento.

En vista de eslas consideraciones, el Gobierno d éla  Re­
pública ha tenido á bien decretar lo siguiente:

Articulo 1.' Se autoriza al m inistro de la Gobernación 
tara que disponga en Madrid un nuevo reconocim iento de 
0 8 mozos adscritos á la reserva declarados inútiles por 
as comisiones que llevaron á cabo el anterior, concre­
tándose para efectuarlo á las provincias en que lo estiina- 
ae necesario.

Lo8 mozos que fueren llam ados, en virtud de la autori­
zación de que se trata en este artículo, y  no se presenta­
ren en el plazo próviamente fijado para este fin, serán 
considerados como prófugos, ó incurrirán como tales en 
la pena que determina la ley de 13 de Setiembre del pre­
sente año.

Art. 2 ." Los gastos que este nuevo reconocimiento 
ocasione serán satisfechos por e l Estado.

Art. 3." En las provincias en que aparece diferencia 
Dotable entre el número de mozos declarados inútiles en 

reconocimiento ordinario y el extraordinario últim a- 
aiente llevado á cabo, se procederá desde luego á instruir  
ofiigenciaa en averiguación de los autores y  cómplices de 
abusos cometidos en el primero.

Art. 4.“ Todo español, sea ó no sea interesado, puede 
presentar en el plazo de 30 dias á los gobernadores denun- 

de abusos cometidos en la declaración de mozos in- 
*úiles en el últim o reconocimiento. Estas denuncias 

remitirán inm ediatam ente al m inistro de la Gober­
nación.

árt. 5.° El ministro de la Gobernación queda encar- 
8ado de la ejecución de este decreto.

Madrid 7 deNoviembre de 1873.—El presidente del Go- 
«eruo de la República, Emilio Castelar.—El m inistro de 
n Gobernación, Eleuterio Maisonnave.

VARIEDADES.

MONTE-PÍO FA C U LTA TIV O .

SECBETARU. OENERAL.

D. Javier Santero y Van-Baumberghen, profesor de 
Medicina y cirujía, residente en esta capital, desea ingre- 

cu el Monte-pío facultativo, 
ho que se publica para conocimiento de la  sociedad y 

“ ÚQ de que si algún interesado tiene que manifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri- 
°iue reservadamente y por escrito á esta secretaría ge- 

calle de Sevilla, numero 14, cuarto principal, 
p ^ r id  12 de Noviembre de 1873.—El secretario gene • 

Esteban Sánchez de Ocaña.
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Los últim os momentos del Dr. Nelatonj

La fé que te hizo en la constancia fuerte 
Tu grande gloria fue;

Que no hay gloria más grande que la muerte,
En brazos de la fé.

Selgas.

Antes de ahora pensé tomar la pluma para escribir 
algo acerca de la cristiana muerte del Dr. Nelaton; sentía 
verdadera necesidad de tributar un piadoso recuerdo á su 
memoria, desde que tuve la inmensa satisfacción de leer 
en los diarios políticos su fin ejemplar; pero, á pesar de 
no haber encontrado en los periódicos de medicina ni 
una linea siquiera que al hablar de su muerte dijese 
cómo había sido, callé... porque todavía esperaba que al ■ 
guno, con más autoridad que yo, hiciese saber en la 
prensa médica cómo había muerto el sábio médico.

Pero pasan semanas, vienen números y en todos en­
cuentro el mismo vacío; por lo que, y viendo en este m o­
mento que todavía dos ilustradas revistas de Barcelona y 
de Madrid íl)  hablan de la muerte de Nelaton pensando, 
por otro laño, que para honrar á los muertos nunca es 
tarde, resuélveme á emborronar estas cuartillas en esta 
noche en que los católicos desparramados por todo el 
mundo, recuerdan á los que fueron y oran á Dios por 
ellos.

Quiero, si á bien lo tienen los distinguidos directores 
de E l  S ig l o  M é d i c o , que en la prensa médica española 
se diga algo de cómo murió un médico ilustre, que si 
grande era cuando nos daba las obras de su talento y eje­
cutaba las hábiles operaciones en que se admiraba la des­
treza d esú s manos, más grande fué, incomparablemente 
más grande fué, cuando al sentir el helado soplo de la 
muerte que había de apagar para el mundo aquella bri­
llante inteligencia, llamó á sus hijos á la cabecera de su 
lecho y les dejó el testamento de su inconmovible fé.

— Que no estará demás que esos pobres médicos espa­
ñoles, incapaces de escribir una página que le-sobreviva, 
hasta incapaces de levantarse dos dedos sobre el vulgo de 
las gentes, pero que juzgan que la fé les encadena para 
volar, sepan cómo se armonizaban la ciencia y la fé en un 
hombre, que no por ser fervoroso creyente, dejó de ser 
incomparable médico.

Y e s  tanto más de consignar esto cuanto que hay por 
desgracia entre nosotros algunos e s p ír itu s  fu e rte s  que 
creen ¡infelices! que católico é ignorante vienen áser  una 
misma cosa, y que, por tanto, pasarían plaza de poco 
ilustrados si hicieran profesión de fé católica.

Estos tales hombres, por lo común de mucho entusias­
mo y poca mente,

que no ven más allá de sus narices,
son los más insoportables de todos los incrédulos; pues 
su oposición al dogma religioso no reconoce por causa 
ninguno de los raciocinios en que apoyan sus negaciones 
los maestros del error (con los cuales se puede discutir, y 
á los cuales se debe respetar), si no que es hija unica* 
mente de sobra de petulancia y falta de catecismo.

¡Ya se v e ! ¿Cómo un sá b io  que entre suspensos, m e­
dianos y reprobados (cuando había estas notas), ó. des­
pués, cómo im sabio que en tres años de fa l ta  de estudio 
llegó á hacerse m édico, ha de creer, confesar y practi­
c a r , lo que practican y confiesan los labradores, que acos­
tumbrados á ver salir el sol todas las mañanas, y llover 
jas nubes y crecer las inieses, adoran al D ios, autor de 
tantas maravillas?

Otros hay. que aun cuando en el fondo de su corazón 
abriguen la fé, son sobradamente cobardes para confesar­
la, y como (pie se avergüenzan de ella, porque participan

(1) La Jtevista Popular y La B w na Nueva,
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de la vulgar, y , por fortuna, ya desacreditada preocupa­
ción, de que la piedad y la ciencia están reñidas.

Sí, parece mentira; pero es lo cierto, y debemos con* 
fesarlo, por más que sea doloroso el decirlo, que en la 
clase médica española no faltan ele unos y de otros; como 
—digámoslo también en desagravio de nuestra profesión— 
no fallan en todas las demás ; pues en todas abundan, 
eruditos á la violeta, sabios de gacetilla y de café, capa 
ces de probar en su s a b i d u r í a  y faltos de creencias , que 
lodos los que han ido ó van á misa, y ,  por lo tanto, 
creen , son unos ignorantes.

Menester es, pues, que estos tales, que así demuestran 
no entender una jota de historia ; que estos tales, que por 
no saber nada , ni por referencia saben que San Agustín 
y Santo Tomás, Luis Vives y Descartes, Leibniiz y New- 
Ion, Colon y Melchor Gano; que ios más grandes hom­
bres en las ciencias , como los más ilustres génios en la 
guerra y las artes tuvieron fé ; preciso es, digo, queest 's 
s a b i o s  médicos españoles, á quienes veng i refiriéndome 
que por ignorar, ign irán la Hi-lor¡ i de España, y por las 
trazas, ni á las ilustraciones médicas cuniemporáneas co­
nocen, sepan cómo ha muerto Nelaion, el sabio cirujano 
á quien acaso injuriaron creyéndole e s p í r i t u  f u e r t e  como 
ellos, por la sola razón de que era sábio (¿cómo ellos’)

Mas no es sólo por esto , por lo que es bueno consignar 
en la prensa médica cómo murió Nelaton: los que en su 
antipalia á nuestra clase, la juzgan impla por las vacieda­
des materialistas de algunos de sus individuos, conve­
niente es que sepan, que ni todos los maestros de la cien­
cia son ateos, ni todos los que, aun cuando en las últi­
mas filas, nos honramos con el nombre de médicos 
hacemos coro con los que blasfeman el Santo nombre dé 
D ios, negándolo, y escarnecen al Cristo y su Santa Igle­
sia, ridiculizando sus augustos mi-;terios y prácli< as.

 ̂Si. preciso es decirlo, y decirlo muy alto ; la clase mé­
dica. los maestros de la ciencia , no son ateos en Francia 
ni en España, y en España ménos que en Francia.

Los que á todas horas nos hablan de Suñer, ¿ por qué 
no recuerdan al piadoshiino Dr. Foiirquet, mi querido 
míUsSlro , tan creyente como sííbio, el primero entre los 
primeros anatómicos? (1)

La medicina española calólica. lo mismo con el divino 
Valles que con la casi totalidad de los maestros del anti­
guo colegio de San Cárlos. que con la mayor parle de las 
ilustraciones que hoy le honran, no merece ciertamente 
el estigma de impiedad con que quiere marcársela.

Cierto que entre los médicos no faltarán algunos, mu­
chos si se quiere, que hayan tenido la desgracia de per­
der la fé; pero ¿quién ;ay! contará los descreídos en to­
das las profesiones?

Mas insensiblemente me he separado dé mí primer de­
seo, que no fué ciertamente el de hacer un artículo, y 
hora es ya de trascribir la relación que los periódicos han 
hecho de l o s  ú l t i m o s  m o m e n t o s  d e l  D r .  N e l a t o n .

«El eminente Dr. Nelaton dice L a  R e v is t a  P o p u l a r  de 
Barcelona (2). uno de los príncipes de la ciencia moder­
na, ha manifestado al morir su acendrado catolicismo 
con la misma fé, ó mayor aún, si cabe, que lo había prac­
ticado en su vida. ^

El Dr. Nelaton, que desde mucho tiempo sufrió una 
enfermedad del corazón, contaba, por decirlo así, todos 
los progresos del mal y lodas las pulsaciones lentas de la 
agonía. Hace poco hahia concebido alguna esperanza de 
alivio respirando el aire del mar, pero sus ilusiones no

O ) Cito estos (los nombres, elim o per haberse declarado él 
mismo ateo , y el segundo, por haber ya fallecido.

(2) Creí) no »er impertinente, poniendo en conocimiento de los 
lectores de El Siglo  que no ia conozcan, que esta preciosa y bien 
escrita revista semanal ilustrada con grabados, agona por completo 
a la política, y por tanto, muy apropósito para leerse en familia es 
la mas barata de las publicaciones, pues cuesta sólo doce realts 
al año.

Se suscribe, calle del Pino, 6, bajo.-Barcelonn.

tardaron en desvanecerse. Regresó á Paris y preparóse á 
recibir dignamente los Sacramentos.

jCon quéfé, después de purificar su conciencia, recibió 
la Sagrada ¡’omunion! ¡Conque recogí,miento escuchaba 
cada una de las palabras que le exlwrlaban á unirse eos 
su Dios’ ¡Con qué amor imprimía sus lábios en el Cru­
cifijo!

Cuando ¡a ceremonia hubo terminado, volviéndose al 
sacerdote que le asistió, le dijo:

—Os quedo sumamente agradecido á las palabras que 
acabais de dirigirme: ciertamente son la expresión exacta 
de la verdad.

El sacerdote, después de manifestarle el gozo que e.i- 
perirneniaba al oirlo hablar así, le manifestó que liabien- 
d ) visto recientemente al Santo Padre, y obtenido una 
bendición espectal para cada uno de sus ppniientes. ibaá 
dárselo en su nombre. A lo cual contestó el augusto en- 
feimo;

—¡Cuánto me consuela esto!
No ceso de perseverar en estos sentimientos, que sir­

vieron de eiliíi'Mcion á los que le rodeaban.
—Hijos inios, les decia, seguid siempre el recto cami­

no... La observancia délos Mandaniietitos déla lev de 
Dios: esto es lo único tpie puede asegurarla paz deh 
conciencia y del corazón.

Y luego después añadía estas palabras notables, muí 
propias para impresionar vivamente á ios modernos in* 
crédulos:

—He rogado, he buscado y iie encontrado...
La cristiana muerte del Dr. Nelaton no extrañará á 

nadie que recuerde la rectitud de aquella alma grande y 
elevada. Dios no permite que el hombre que busca fran­
camente la verdad y se dedica al ejercicio de la caridad, 
dvje de ser iluminado un dia por his luces de la fé. Esia 
muerte tan perfe ta pu“de servir Je lercion y de modeh 
á niie.stra generación ligera y esrépiica y demuestra una 
vez más, que la ciencia y la religión pueden enconirarsí 
aquí bajo en el mismo terreno sin excluirse, áotcs dán­
dose un mútiio abrazo.—O. G.o 

Después de esto, yo no debo añadir una palabra má<. 
En este siglo tan materialista y seiisnal, en (iiie todo 

pareceencaminado a no desarrollarla^fuerzas del espíritu, 
sino en cuanto pueden servir á los goces y comodidades 
del cuerpo; que no se olvide que, como en mejores dias, 
todavía hay, por fortuna, quien como el Dr. Nelaton con­
fiesa con su conducta y prueba con su muerte, que supo 
contemplar en el santuario de su alma los grandes misie- 
ríos de la vida trascendental, y que r o g ó ,  b u s c ó  y  enco«- 
tro 671 lo s  M a n d a m ie / ito s  d e  la  l e y  d e  D i o s ,  menospre­
ciados por tanto infeliz, la paz de la conciencia v del co­
razón.

L. Sanchüz de  Castko.
León, Noviembre de 1875.

ACADEMIA MÉDICO QUIRÚRGICA ESPAÑOLA.
PaOGRAltA DE PREMIOS PARA \STó Y I87S.

I.
Los temas del curso serán los siguientes .-

1875.
I .” ¿Qué es el fagedenisino y cuál es su mejor medio 

de tratamiento? (Premio de 11 Academia.)
Iníltiencia de las altitudes y latitudes en el desar­

rollo de las enfermedades de pecho. (Premio legado 
D.^Marcelino Sanz y r âiiz, profesor de ' irugía.)

0. Exposición de un método general de análisis 
mediato aplicable á la extracción de los principios de la 
naliiraleza orgánica que se emplean en la terapéutica' 
(Premio de D. Félix Borrell.)

1876.
1. ® ¿Además de la locura y d éla  impotencia.

otras enfermedades incompaübies con el matrimonio? Si ^
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lasbay, determinarlas , así como justificar la convenien­
cia de modificar las leyes que rigen en la materia, para 
evitar todo compromiso á los médicos consultados por las 
familias (Premio de la Academia.) ^

2. * Exposición y juicio critico de los apositos emplea­
dos para el tratamiento de las fracturas en general. (Pre­
mio del Sr. D. Luis Portilla.) .

3. ’ Juicio critico filosófico entre el procedimiento li­
neal modificado del Dr. Graefe parala extracción de l3 ca 
tarata y el clásico método á colgajo. (Premio del Dr. Del­
gado Jugo.)

Se destinarán tres premios cada un año, uno para cada 
tema, los cuales consistirán en la cantidad de 100 escudos 
y el titulo de Socio de la Academia.

III.
Las Memorias optando á los anteriores premios deberán 

estar escritas claramente en castellano, latín, portugués ó 
francés.

IV.
A cada una de las Memorias que se presenten deberá 

acompañar un pliego cerrado , en el que corisíe el^nom- 
bre y la residencia del autor. Este pliego vendrá señalado 
con el lema que figura en la Memoria. Los que opten 
al segundo premio de 1875 expresarán si sus autores 
son cirujanos ó médicos cirujanos, según la voluntad 
del finado. Será excluido del concurso todo trabajo que 
Venga firmado por su autor ó con alguna indicación que 
pueda revelar su nombre. ^

Las Memorias se dirigirán con sobre al presidente de la 
academia y dirección á la secretaría general de la misma, 
calle de Capellanes, núm. 10, donde se expedirá á quien 
lo solicite el correspondiente recibo de la entrega.

VI.
El concurso quedará cerrado el 31 de Octubre de 187ú 

y de 1875 respectivamente, después de cuyopla/o no será 
admitida ninguna de las Memorias que se presenten.

VIL
La Academia publicará oportunamente los lemas de las 

Memorias recibidas, así como los de las que la corpora- 
cios juzgue acreedoras á los premios.

VIII.
Estos últimos serán públicamente adjudicados en la se- 

sion-aniversario del ano próximo á los autores de las Me­
morias premiadas, ó á los que para ello se presenten com­
petentemente autorizados; abriéndose en el mismo acto 
los pliegos que deban contener sus nombres, al mismo 
liem po^e se inutilizan los que correspondan a las Me­
morias no premiadas. ^

Toda Memoria recibida para el concurso quedará como
propiedad de la academia. „

Madrid 9 de Noviembre de 1875.—El secretario gene­
ral, Marcial Tabeada.

rato vascular se afectan también de inflamación en muclioi 
sugetos; persisten y hasta algún tanto aumentadas las afec­
ciones catarrales y las reumáticas, y lejos de haber des­
aparecido han aumentado las viruelas, las otras fiebres
eruptivas y las inlermUeiites. ,

Las enfermedades crónicas continúan llevándose no po­
cos enfermos, pero sin presentar por lo demás en su cur­
so persistente carácter digno de señalarse.

—Las noticias referentes al cólera parecen indicar que 
por fortuna este mal se estingue ó desaparece por lo nae- 
nos en los puntos donde ha hecho mayores estragos, ale­
jándose el peligro de que se propague por ahora hasta 
nosotros.

CRÓNICA.

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

lia llegado ya á 0“ la temperatura mínima del aire en 
álgun dia de la semana pasada, y en los restantes no na 
pasado de 5‘ sin llegar la máxima á 18 en ninguno de 
ellos; los vientos S -ü . y O -S-0. coincidiendo con un 
temporal blando y lluvioso, y los N-E. y E-N-E. trayen- 
denos trio seco pero intenso, se han sucedido allernaUVa- 
mente marcando el barómetro en cada una de estas alter­
nativas oscilacioues de alguna consideración.

Nadaban variado en lo esencial las enfermedades rei­
nantes desde la anterior semana: continúan las flegmasías 
serosas y parenquimalosas de las grandes cavidades, so­
bre lodo, de la torácica; los ganglios linfáticos y el apa-

C oleg io  d en ta l. Habiéndose negado por el ministerio 
de Fom ento y en conformidad con e l informe del Claus­
tro de esta ¿cu itad  de medicina la creación de una es­
cuela oficial de medicina y  cirujía dental, el Sr. Tnvm o, 
iniciador del proyecto, parece que ha fundado un estable­
cim iento libre de ensenanza por los dentistas, cuyo claus­
tro, como dice uu colega, lo componen los señores profes^  
res siguientes; «Doctor López de la Vega, catedrático de 
física y química, jurisprudencia médica e historia de los 
ramos de la profesión; D. Antonio Rotondo, de operaciones 
dentarias; D. Cayetano Tríviño, de patología dentaria; el 
Dr. Sánchez Heredia de m etalurgia y  piezas y aparatos, 
y los Sres. D. V icente Pellejero y D. Francisco Sánchez, 
catedráticos supernumerarios.» , „ t, . . «

El pensam iento es laudable, y  el Sr. Rotondo, antiguo 
V conocido dentista, que enseñará operaciones dentarias, 
ásí como de cfllctfráitco de patología dentaria y hasta el 
nuevo doctor en cmyía dental de los Estados-Unidos, asi lo 
llam a el mismo periódico, que promete dar lecciones da 
m etalúrgia y piezas y aparatos, podran hacer algo ú til 
para los que padecen de la dentadura; pero ¿y la asi^nalu- 
ra de física y quím ica y jurisprudencia medicas e historia
de los ramos de la profesión? . . • i.

Esfuércense estos señores por sacar buenos dentistas  
enseñando lo necesarioprácticam ente, elevenel nivel de su 
clase, coEvirtiendo por de pronto á los aprendices de 
charlatanes sacam ueias en alum nos de diestros y formales 
dentistas, pongan asimismo m ás al alcance de los pobres 
los provechosos recursos de esta carísima especialidad, y 
sin W a  borla, n i tanta cátedra, n i tanto claustro, obten­
drán de nosotros, como de todo el publico juicioso, el 
aplauso y consideración á que se habrán hecho acree­
dores.

T o d o s  h arán  fa lta . En vez de 89 profesores de me­
dicina uue fueron admitidos en las ultim as oposiciones 
al cuerpo de sanidad m ilitar, se ha dispu^esto que ingre­
sen los &9 que resultaron aprobados. Los 30 primeros han 
sido destinados á varios h osp ita les  y cuerpos en donde
existían  vacantes. , • 1. j  1

jY en qué habrá quedado e l cumplimiento del decreto
del m inistro Sr. González, creando plaza de médicos 
agregados con 8.000 rs. de entre los individuos de la re- 
S6rT&?

N e cr o lo g ía . Ha fallecido en Leipzig, á la edad de 45 
años, á consecuencia de una diabetes, el distinguido in­
ventor del lariugoscopo, el Dr. Czermak. Nacido jPiJ- 
ea obtuvo mas tarde las plazas de profesor de zoología 
f S c e S m e u t e  en Cracovia% Pesth, &Ó director del Ins­
titu to  fisiológico de Praga, alcanzado
óe fisiología ea Viena, y pasando \°cu p a r  igual plaza en  
1869 en Leipzig: su principal nombradla en Europa la de 
bia á sus trabajos sobre laringoseopia.

•Arm nten fuegol Nuestro colega, siempre quendismiq,
fl?va muy á mal que no se excluya a todos os 

m é íiío s  d iU eiv ic i¿  de I» bien ,h ila , como be excluye a los 
éclesiáblicos Bason llene de sobra para quejarse; pero ¿que 
lo liemos de hacer? En “s 'lemMS nos toco 4 nosom^  
nrptii ir esB servtcio, Y le prestamos de buen traao y nasia 
Con entSiasm o. Lo piopio deben hacer los jóvenes médicos
d r ia  acS id id .geiieraln ienle ardienlisimos patriotas. Un 
Galen.fvesl da de nacional no deja de estar airoso, y ademas 
es cosa muy dulce, «egun cuentan, morir por la patria. 
Siempre ha^sido regaladísimo gusto de médicos, cirujanos y
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farmacéuticos figurar en las filas de lamiircia.y no todos opi- 
nuestro colega. ¡Qué tiempos aquellos en que 

jlevábamí'S un mornon enorme de cartulina cubierlo de
r S o ' ^ i í ’H pní^^” magnífico pouipon de estambre ama­rillo... ¡Paciencia, un poco de paciencia, que la libertad no 
se consigue sm sacrificios y co¿o quien dice de

aplauso . La más unánime censura y reproba- 
P''®“ sa médico-farmacéutica el fla- 

médicos municipales que en otro lugar 
r i E n  ia  ‘'g^'S'mamente. ¿a C o r r e s p o n d e n c ia  M é d ic a , pe- 
« on « madurojmcio verdaderamente práctico, dice Jo 
S u ra ^ -  articulo que nos ha merecido análoga

monítrnnín ®' «« «''bienio
c ia r s e  °  inquisUon,il, en virtud del
«va de l ís  I r  '3 reputación faculta-

sufortuna.su  sub
fó articulo que mereció en el Coase-
iu i  sTean m P®" '“ “‘'hns consejeros, y
vecto .informes, habia sido retirado del pro-
ffé póroue se discutirse oposición fu4rle,
^  con I g u a l  calor, lo que prueba que en -

líe p eí *' Paflidarias y partidarios muy podero­
sos de ese ignominioso procedimiento.»

deM adÍT r„“rn̂ „r““ “ ''',°’ ,®' '̂ ‘"'=8“  
íada^sp h í’w F  ®̂ '’® respetable v respe­tada, se ha hecho por sus veleidades y falta de Drincioios
m ® periódico la trate como vira el lic-
I r e g ü :  ^^gi '̂erite que lleva por titulo P r o g r e s o  c««-

del y '^«clve por otra!)
triunfo mrnlnv^d- u  Madrid ha obtenido untriunío, poco envidiable por cierto, merced á la ausencia de
la mayeria de los colegiales, que no miran de mal talante los
p e í a n l o s  d e  \H Farmacia contemporánea. (¡Ah! :Ohl) H,)bia
sido aprobada una proposición referente á la elaboración y
dS cos*̂ medicainfiiiios cs^

1’c ' dictámenes de las secciones
científica y económica que eran favorables^an s E e S  
dos. Los Iradicionalistas (¡picarones, reaccionarios enemigos 
dé la civilización!) y defensores de ios cocim-eníos de y K  
y yerbajos preparados secundum ortem (jqué dirán á esto los
t“  S S ' í r . v ' ”  ‘' 8 ^ "  á torfnate
Lm ?e m itr S>t  ̂ ®« ®l dia el s e c u n d u m  a r -Um de marras?) están de enhorabuena, y vávase esto ñor ot
golpe que han recibido los laboriosos y entendidos colesas 
á quienes ha premiado ese mismo Colegb ¿or sus L í e e X
m i^^D rS hn t^n r^ ’ preparacioims elaboradas por
oeas  ̂íA n d S  v no consignado en las farmaco­peas. {Andése V. a premios y vera lo que le uasa ) Por forin
Da, el elemento verdaderamente científico (e? decir que los 
demas son míos rocines) y reformador (héaquí loaúe^dLe??
?ris"necis°?ió°auTÍf^ Farmacia, si han deíemediar- se.es necesoiio que llegue el ultimo extremo), volverá nnr
nup^pf ^ ®8i'ará, por medio de otra proposición

1?. i'econozca como bueno lo que ya había aceu-
tado y han reconocido las corporaciones profesionales que se inspiran en la ciencia moderna.» F*‘̂ ‘«sioudies que se

j  ^  g rac ias. Nneetro apreciable 
colega L a  C o r r e s p o n d e n c ia  m e d ic a  se ha impuesto coa más

varios en con pendón
de nuestro severo colega, á la salobridad de la población 
y de niQgun modo a su estado sanitario. T ra O a u S s e

gacetas de la salud; son mu­
chos centenares de enfermos de la Beneficencia domicilia 
na  y Bosocomial j  no pocos de la clientela privada los 
que entran en cuenta para nuestra hebdomadaria rela­
jó n ,  y en verdad que corresponderíamos muy mal de otro 
modo a la confianza con que nuestros comprofesores ía 
prensa periódica de todos matices y el púbfico acoien es

Ci?a línln ^ le agradeceremos nos dé cuantas noti 
cías pueda para nuestro Estado sanitario, que nunca so- 
bra^ b s  sum andos cuando se quiere hacer respetable la

F a llo  c ien tífico . Terminadas las oposiciones i  cua­
tro plazas de médicos de la beneficencia general, cae co­
menzaron hace dos meses, han merecido del tribunal los 
primeros lugares en las ternas respectivas los Sres. Cor- 
lezo, U stanz, Salazar y Morales. Esperamos que el buen 
JUICIO y  la rectitud de la superioridad haga á este fallo 
intachable e inapelable. La enhorabuena á nuestros afor­
tunados y  distinguidos compañeros.

E s c i t a m o s  l a  compasión d e  n u e s t r o s  l e c t o r e s  á  f a v o r  de 
u n  p r o f e s o r  d e  wierficina, a n c i a n o  y  c i e g o ,  d e  c u y a  v e rd a ­
d e r a  i n d i g e n c i a  p o d e m o s  r e s p o n d e r  c o n  t o d a  c e r t e z a .

L o s  s o c o r r o s  s e  r e c i b e n  e n  l a  f a r m a c i a  d e l  S r .  C o lm e n a ­
r e s ,  T o r r e c i l l a  d e l  L e a l ,  16.

VACANTES.
Lo están. La de médioo-cirujano de Eslida (Castellón); 

su dotación 500 pesetas pagadas de fondos municipales. 
ijQS solicitudes bust^ fio del corriente,

0%-n “ ®̂ ‘f  de Altura (Castellón); su dota­
ción .¿.7o0 nesetas pagadas por e! Ayuntam iento por se- 
mestrns por la asistencia gratuita de todo el vecindario. 
Las solicitudes hasta el 20 del corriente
rínn q t n ' í ® ' * ' d e  Balazote (Albacete); su  dota- 
rI íÍ J  5  paa-adas de fondos municipales perla

í f e r a  de ¿fcifm bre!’' '  ^
ta íím n  médico-cirujano de La Gineta (Albacete); su do- 
tacion 1.000 pesetas pagadas de fondos municipales por 

de ¿00 fam ilias pobres y  las igualas^conlas 
pudientes. Las solicitudes hasta el 2 3 del corriente. 
doTT.iL^i “ ®d'co-cirujano de Corral ■ ubio (Albacete); su 
nní i« P " ^ d as de fondos municipales
d ^ ° s t r e r 2 r d e “ f e m t : / ‘“^

de Cabezuela (Cáceres); su do­
tación 7o0 pesetas pagadas del fondo municipal por la
t S a ^ T ' ^  P9 í^müias pobres y  1.750 de igualas Volun­
tarias. Las solicitudes hasta el 7 de Diciembre
2 nTn . .  (Toledo); su dotación
laV ?nn i f  de 70 familias pobres y  las igua-
ciem bíe  ̂ solicitudes hasta el 11 de Di-

del Marqués (Ciudad- 
Real), su dotación 1.000 pesetas por la a s ile n c ia  de Iob 
^obre ŝ y  las igualas. L as^ o lic itS d es b a s r f i r d e í  ci?-

de Fuentes de León (Badajoz); su

solicitudes hasta ñ a  del corr ien í^  
"®“®^duse vacante la plaza de médico cirujano mu-

tivá^ d é'^ u n ^ n o  Mémrida para la a sisten cíí faculta- 
de lon o  familias pobres con la dotación anual

pesetas pagadas por trim estres del fondo muni- 
mf« n r i Ayuntam iento y Junta de asociados, en la  forma 
que previene el reglamento para la asistencia facultativa 
de enfermos pobres de 24 del corriente, ha a c o r S  pro
qu^d^seeíT o h S ^ '  ios licenciados en ambas facultídea 
que aeseeu obtenerla dirigirán su s solicitudes «n tér-
S ‘““ de dicho Á ju n ta m k n  .
El profesor queda en libertad de celebrar contraéis nar- 
cíales con los demas vecinos no clasificados como pobVes.

S a S e z !^ ^  Octubre de 1873. -  El Alcalde, José

p a í ' a ^ S m S M ^ ®  necesiten un licenciado en farmacia Ea de^ffrSK  cualquiera oüei-
Sr. D. Juan Caña eu i'aterna üe la itivera, provincia de Cádiz.

MAOKID: 1873. — Imprenta de los Sres. Bojae, 
rudeBcoB, 34, principal.
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Farmacopea especial de PABLO FERNANDEZ IZQUIERDO
prem iado con Medalla de Oro.

CONTRA INTERMITENTES.
Paracurar rad’calnjente ]oscaleníuraSf 

ya sean ct* ríana« rebeldes, tercianasy co- 
¡idianas refractarias á los medicamentos 
indicados; no tienen rival las «Pildoras 
febnfogo-infalibles de Fernandez,» co­
nocidas en todo el orbe por médicos y  
(ofeimoB por su éxito siempre seguro. 
Caja de 81 píldoras para rebeldes, 24 
reales, y  de 40 pildoras para ordinarias, 
12 rs. PaHo Fernandez Izquierdo, Ma­
drid, Ruda, 14,botica, autor. Con j s . m á s  
se remite.

ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.
Soberano depurativo de la sangre que 

evî a Ua apcpleglas á los predispuestos, 
•etiugue las herpes y toda clabe de irri­
taciones, el exceso d- bilis y  toda clase 
de vicios humor ales, loa trastornos gas- 
trico-bilioeoa,laeribipela y todo cuanto 
depuiide de la eatgre cuya circulación 
normiliza. Frasco, 6 pesetaí. Docena, 
36 petictafc. Madrid, Ruda, 14, y lo s  cor­
responsales de Feruandez Izquierdo

mite certificada por el correo á cual­
quier punto.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan­
dez Izquierdo.
ANTICATA RUALES DE IZQÜlERDa

AUTITÍSICOS SORPRENDENTES.
Calman la irritación ó constipación en 

pocas horas sin hacer oama, y quitando 
por momentos las molestias de la desti­
lación dalas narices, soiprende su eficá- 
cia contra los constipados. Vuelven los 
poros á sus funciones, espectorau, apla­
can y  estingneu la toe, el asma y  modi­
fican favorablemente los fenómenosque 
molestan á los tísicos, curándoles tn  la 
tis;s incipiente. «E ix'r aiiticarral,» para 
los que prefieren los ií^oidos; traecos 
de EO y 10 rs. «Pildoras anticaTrales» 
para los que prefi-roii sólido-: cajas 
de iO y 10 rs. Madrid, Ruda, 14 i otma 
de Fernan.ba Izquieno. So icmiten l«s 
cajf.8 abonando 5 rs mas.

MBDICAMÉNTOS DE UREA.
.topuuBaieu utj i  . j^qua de brea conceotradieim a, 8 rs
(autor). Tam bién h ay  «Esencia p u ra  con- ^  • ---------
ceatradíbima da Zarzaparrilla,)) á 4 rea-
les frasco de 4 onzas. mera agua y brea á la mayor saturación,

----- difeienciándosedft otros licores quocon-
MAGNESiA DOBLE. tienen  alcohol , baponina , b icarbona-

Eferwciente, antibilma, aérea, incaled- \ tos, e tc .  con l o q n e  d ja  de se ag u a  e

«Inyección de extracto de hojas fres­
cas de nogal ioóado,)) frasco, 20 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan- 
d-zizqui erdo.

ACEITES DE BACALAO Y LIJA.
Aceite hígado bacalao ferruginoso,

botella, 20 rs. . - .o
Aceite hígado bacalao rojo, botella, Iz

reales.
Aceite hígado bacalao incoloro, bote­

lla, Ití rs. . . .
Aceite hígado lija (gata marina), ro;o, 

botella, 12 rs. „  </•
Aceite hígado lija incoloro, botella, lo  

reales; completamente integios los es- 
pend-  ̂ bajo su garantía el Sr. Fernandez 
Izquierdo. Madrid, Ruda, 14, botica.

A N T I-G O T O S O S .

Pildoras anti-gotosas de F. Izquierdo 
cuja, 20 rs.

Bálsamo anii-jf(0í0, frasco, 20 rs.
El uso de las pildoras y del bálsamo 

extingue loa aoioies agulos de gota en 
un término b^eve y de nna manera pro­
digiosa. Madrid, Ruda, 14, botica do 
F. izquierdo. Asimismo hay para el 
reuma.

tferwoiente, anttbiltosa, aerea, incaica- - ja  ocutieno ade­
ren,de preparación mmeyorabieyencon- combrn coma
dic.ones de beqa«dad y  pureza qaimica I luaa «ao muy uu
Ed un purgante suave y fresco que cor­
rige todos los d. sarregios doi estómsgo, 
abbüibe sus gases, cura ios trasioinos 
gástrico-biliüBos, desembaraza las viab 
digestivas, dá tonicidad y fortifica al 
estómago. A cierLas dósis sin ser purgan­
te efectivo cura las afecciones do la ca­
beza, ruidos, marejB, jaquecas, etc., y

más iodo muy útil en combinjcion coma 
broa. Con estas agnas de brea se hace el 
agua de brea usual ó se toma concentra­
da y se usa tauioion en lavatorios, in­
yecciones, etc., donde convenga. Se usa 
con éxuo en los catarros de todas ciaies 
y vías, inapetencia, afecciones urina­
rias y  respiratoiias, tisis, úlceras, 
fís>uiuBoS, supuración por caries, flujosDeza, ruidos, marejS, jaquecas, e io .,y  «to

Ub accedía, del ee.ómago, sae dolores, de loa oído., 
calambres, flatos, empacho gástrico, di-1 concentra ,
gé:üpZ7á¡Íícií^s^ vómitos,''cólicos; r e -1 ^  concentrado de brea iodado.))
tortijunes, irritaciones, inapetencia, de-I
bilidad de estómago, gastrálgia, 14, botica de Fernan­
es, etc. El frasco detalla las dósis para Madria, «uaa, ,
cada caso, y cuesta 8 rs. teniendo mu- dez Izquierdo.____________ ___________
chas dósis. i!.n Madrid únioamente Fer- Medicamentos de nogal lOdado. 
Bandez Izquierdo, Bada, Í4, botica, y Paolo Feruandez Iz
provincias sus corresponsales. quierde y con marav lioso éxito contra

-------------------------------------- --------  Us afecciones escrofulosas y  respirato-
DENTICINA INFALIBLE. ñas ó catirrales en todas sus formas y

Pronto y  seguro remedio pa-a ocurrir los flujos blancos, ^ :
4 todos los trastornos de la dentición de ®ota
loa nifloa. Produce abundante babeo a cios humorales, herpe , , g  >
loa niaoTqne s X e n  la denliaon Faci- afecc enes de 
lita la s„lila y desarrollo de los dientes, «Jarabe de 
a « U e  ,  e„ J m „ e . .:eegla el eettaago  
de BuM iiift <T..wfir>nMa Ttroiiias de la den- I «Ja **oe {j

^^„padoras de nogal iodado,)) fresco,

^\pom ada de nogal iodado,» frasco,

•'^ E rp ra lío 'd T n oga l iodado.» onza, 
10 rs.

GRIETAS DE LOS PECHOS.
Pomada contra las grietas de los pe­

chos, tí rs. frasco. Se curan las grietas 
en tres días. Linimento preservativo de 
las enfermedades dolos pechos antes del 
parto, 10 rs. fratco. Si so usa dos meses 
autos del parto, se evitan las grietas, pe­
los, posteiuas é mfarkos de las recioupa- 
ridac. Madrid, Ruda, 14, botica de Fer- 
naud> z Izquierdo.

ANTiULORÓTiCuS.
Píldoras de ioduro ferroao inalterable, 

trascu, Itírs. con lUO pildoras.
Pildoras ferruginosas, caja 12 rs. Cloro­

sis, empobiooimiontos do la «angra, es- 
cróinlas, tibie, siflus, etc. Madrid, Rada, 
14, botica de Fernandez Izquierdo, üon 
3rs. más86 remiteu.

úc suB iod gobtiones propias de la 
ticion y obtin^ue ios vómitos y la 
r«a 6i pereÍBt<n después de la erupción 
4otitaria üu papeoto tres veces ai día 
en una cucharada de agua, de caldo, de 
Ische ó de almivar, siendo su saber gra 
tu. La caja tiene Ití dóeis que cues 
tan 12 re., y abonando 3 rs. más se re-

rÍLDORAS ÓALUTÍFEBAS DE FER- 
nandez, caja, 12 rs.; con 3 rs. más se re­
mite , purgante suave. Autiapoplétioae, 
Afecciones de la piel, cabeza, hígado, 
boca,vista, estómago, vientre. Comezón, 
inapetencia, flujos, digestiones ditíoiies, 
jaqueca, empacho gástrico, erisipela, 
estreftimiento , obstruccionen, erupcio­
nes, gastralgia, herpet-, hidropeaa, his­
terismo, ia e iic ia , d i
dad, etc. Madrid, Ruda, 14, botica de
Fernandez Izquierdo.

KOB DEfURo-TlVO DE F .p Q D lE R -  
dü. Frasco, 2018. Afecciones de 1 - ^ 1 /  
de la cara, esteriiioad, herpes, sifludes,
sífilis, etc. Madrid, Ruda, i4 , botica.

E spen d en  v a rios  productos

} se re- 10 rs. i i„ r»+«^r«i hntica Ta)av«ra, viuda Lizana. Avi*1 HHT T7QTJTVRDO—Sevilla, G-radaa de la Cátedra , ' Baltanás. Montero,
, vajuuo DEL bR. IZQUIERDO, w » piaented. LogrOftO, Zardoya. Xia^, p.»-
^  Rodríguez y Lloredo. Hio*ec •, Feruauiez. Fal y Finto. Valla lolid, R -güera Huerta óbon
J«^go.l'oled; Elegí io.Cá.eres,G.rras;o. Sobrino. Béjar, ^

Martin. Arévalo, Blasco. Almería, Mee*. tifiar. dantauJer, Maratón, Burgo de Osma, Sienes, Mur
Dádiz, Compañía, 71, botica. Haelva, Brioues, , i 'Porrijo®, Relanaou.
«i», doctor Lopei, Lencería. 16. Loon, Barthe, Santa Ofuz, U , io m jo  ,
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

R EM ED IO  P R O N T O  Y SE G U R O  C O N T R A  LA T IS IS  Y T O D A  C L A SE  DE T O SE S.

Dopóaito central en Madrid, en las fatmaciaB de los seño­
res Mo.tero y  Saia, Corredera Alta, 3. Ptz, 9, y «n to las las 
principales farmacias de E-pafia y  Portugal, cojos deposi • 
tarit 8 anunci&mos en el último número de cada mes.

Son falsas: Las cajas que no lleven la  fitm a y  rúbrica de

' 08 Sres. Montero y  Saiz, y  la litografía deJ pastor en co­
lores.

Las pastilhs verdaderas llevan grabado por nn lado 
Montero y  Saiz. y  por otro Pastillas Belmet. En pedidos do 
seis cajas en adelante, se rebaja el 26 por IDO.

Aguas acídulo-carbónicas 
ferruginosas de Villahar- 
ta. (Provincia de Cór­
doba).

sen de muestrap se remitirán por t i cor­
roo, Dirigirse á D. Pablo Saosalvador, 
Riera de San Juan, númeco 41, 

BARCELONA.

Estas prodigiosas aguas, Hace mny 
poco tiempo descubiertas, han sustituido 
ya con ventaja á todas las ds España y 
mujHas del estranjero de iguá^^-compo- 
sicion, como las de Viohy y  otras.- Ourán 
rápidamente las anemias, uloroais, debi- 
lidadesy dolores de estómago, esperma- 
torreas, flujos blaocoay todus las enfer­
medades debidas al empobrecimiento de 
la sangre, como el lintaíiemo y el escro- 
fulismo. Descubren los cálenles oxálicos 
y Uticos, fcion, en fin, lecon-itituyentes 
aniiespasmódicas , antiácidas y  desobs- 
trueotes.

Depositarles en Madrid, SreS. I . Fer- 
rer y  C.“, Montera, 51, principal. Fariña* 
cia de Cafia«, Mugdaiona, 27. En Córdo­
ba, farmacia de Avilés.

GRAN FÁBRICA
D£

V E N D A S  y  T R A P O S

iratado Elemental de Histología, qna 
contiene la h''Etologia de los ele­

mentos anatómicos de los tegidos y  de 
todos los órganos del cuerpo humano, 
según los escritos últimamente publica 
dos en Francia y  en otras naciones, por 
el Df. J. A. For-, catedrático libre de 
anatomía en la etcuela práctica, con 522 
figuras en el texto, traducida de la últi­
ma edición frauceja por D . Mariano 
Carreras y  González, licenciado en me­
dicina y  cirugía. Forma la obra nn grue­
so volümeo, y  se vende en Madrid, 1-- 
braría d-j Guijarro, cal e de Preciados 
número 6, á 50 rs., y  64 en rrovincias.

12 rs. cristal. Farmacia de D. José Ma­
ri» Moreno, calle Mayor, número 93, 
botica dft la Reira Madre.

OBRAS DE MEDICINA,

CntüJM, riRaACIi,HISTO!líA SATIfRAl
Y OTRAS CIBNCIAS:

LA. BOTICA.
Dorvanl Reformado , queNovíeimo ----------- -----j

abraza el recet rio farmacéutico, la far­
macia legal, la toxioologia, la farmacia 
homeopática y  veterinaria, ttc , etc. Un 
tomo en 4.* mayor mny grueso. Esta 
obra se vende en Madrid, casa do su 
editor D. Miguel Guijarro, calle de 
Preciados, núm. 5, librería, al 
de 60 rs. y  64 en provincias.

precio

DE

PURO HILO T SUPERIOR CALIRAD.
Vendas de 4 centímetros de ancho, 

á 7 céntimos de peseta el inecro. Tr.pos, 
de 24, id.; de id., á 52; id. de iJ. el 
metro. La anetraria y  largaria que se 
desean, y  el preoio en proporción.—Exis­
tencias permaneates.-—Los pedidos se­
rán servidos con toda prontitud; si fue-

I a Sífilis en sus ro'aciones con el ma- 
Utrimonio por Edmundo Langlebert.

Un tomo en 8.° mayor.
Esta obra se vende en casa de su edi­

tor D, Miguel Guijarro, calle de Precia­
dos, 5, l ib r e r ía l  precio de 12 rs. en 
Madrid y 14 en provincias.

Se proporcionan á los suscritores de El 
Siglo Médico, con rebaja de nn 19 
por 100 de sus respectivos precios.

S e  venden en ¡» Á d m in itira c ie n  de te le  p e n ó te *  )

TROÜSSEAUYH. PID0U3L— Tr-oía- 
do de terapéutica ¡/materia médica, tradu­
cido al castellano de la octava edición, 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—D®* 
tomos en 8.*, 80 rs. y  90 en provincias.

MALGAIGNE.— Tratado de anatotnid 
quirúrgica y  de cirapfa experimental, tra­
ducida de la segunda edición francesa 
por D. Matías Nieto y  Serrano, doctor 
en medicina. Es la obra más estensa, J 
redactada bajo un plan más nuevo y fi­
lósofo que se ha escrito sobre este ram® 
de la medicina. Dos tomos gruesos d« 
600 á 700 páginas en 8.*, 56 rs.

LIMFA, VACUNA LEGITIMA INGLE 
saen púas de marfil, 4 rs. una, y en tu­
bo», de 50 y 30 r». Vacunada braau,

MARTINET.—Elementos de ^atolo^d 
y  clínica médicas. Nueva edición niuy 
aumentada por el 8r. Boure.—Según ap»' 
rece en esta edición, el libro del seáo  ̂
Martinet constituye una excelente obra 
elemental de patología y  de clínica Tdé-- —————— ri* J VL \J —-
dicas, completamente al nivel de los ci^ 
nocimientos de la época, y  de grandísi*
raa utilidad para lo*s prácticos," por 9®' 
muy completa en el diagnóstico y  «1 
lamiento.

Dos tomo» en 8.® mayor, 30 ra. «ó 
drid y 34 en provincia».
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
Aviso favoralle

'í DEL

I

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F r a n c i a .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
T rg lfn to rio  d e  Aibcupeyre»». — Resultado positÍTo 7 eScaz. — Indispensable á los mé- 

iicos oae ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños, . . .
Papel de A iiiespeyrcB . — Preparación sumamente cómoda para conservar los vegigatonoí 

til olor ni dolor. -  No hay nada mas limpio,— París, 78. Faubourg-Saint-Denis, y todas las bo- 
ticu, ID donde le eDCuentran las CAPSULAS DE BAQUIN.—ICn M adrid, Agencia fraúco- 
espsñola, Bordo,,‘i l ;  por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

PILDORAS DE BLANCARD
c o n  l o d a r o  d e  h i e r r o  I n e l f e r a b l e

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, etc.

N, B,— m  iodoro de hierro impuro 6 alterado e» nn medicamento 
ínñel, irritante. Como prueba de pnreaa y autenticidad de las 
«erma pildora 4» niaBoard. exija» nuestro sello de plata reactiva 
1 nuestra firma adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones.
Se e n en en trik ii e n  to d a s  la s  F a rn m a la s .

Farmacéutico, 
rué Bonaparte, 40, Paris.

PILDORAS PURGANTES
D E L

VINdeCHASSAING
CON PEPSINA y  DIASTÁSA.

Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Loa médicos comprenderán la necesidad que habiade rc-mur t-u un m is­

mo eicip-.ente la pepsina, quo no tiune* otra acción que so' re jos alunen 
tos azoados tiene su auxiliar natural la d asta, que convierte en̂  glicos* 
Es aumentos fe  -ulentos, haciéndolos así propios a la nutrición. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa de alimentos, dará loa me­
jores resultado-» contra las
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lientería.—Diarrt; a.- Vómitos 
de las mujeres embarazadas.— En­
flaquecimiento.—Conauncion.— Ma­

les del estómago.--Dispepsias.—Gas- 
tralgi’ 8.—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas,..iquecimiento.—v^onauociou.— .i.w...  ̂ ,

París 2 rué de la CoutelU ire (antes 2 avenuo Victoria) y  en las mejo­
res farmacias.— En Madrid, por mayor, Agencia ^frauco española, d i, 
Sordo.— Por menor, sus depositarios.

n e d n l ln  d e  oro* d e  la  « o e le d a d  de 
rn i- in a c la  «le -  Spgiin los mas llostresmédicos, UsGRAGEASHKERGOTlNAseemplean
ron el mayor cxilo para facilitar los partos, para' 
i'omUatir los flujos uterinos y las hinchasiones 
del ótcnia, las melbomgias, la epistaxis, las 
disenlerias y diarreas crónicas, etc., etc., y la

Ulu-ioii de ErpoUna al dccimo (Krgoliiia lO gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos qno posee la Medecina.

llarp uao ili; i. - 1.11 u .̂lll'>.*ü-.

AproImdnB p o r la  A c a d e m ia  d e  m ed í, 
r iñ a  d e  P a r í* , la cual, dos veces, n 20 nfios de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
lienen sobre lo.n demás ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
iralamienlo de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhra, la Icucorrliea y en todos loa casas en

Dr, d e h a ü t .
Al contrario de los antiguos purgan­

tes, estas pildoras no purgan bien sinose 
toman y digieren cen los mejores ali­
mentos y  las bebidas mas fortificantes, 
tales como vino, café y té. Para purgarse 
con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y  la comida que más le convengan, 
según sus fuerzas, su apetito ó sus oen- 
paciones.

I

preparado cou vino ue Malaga y  pirefos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente do la Academia de Artes y  Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la cioroííí, 
la ancmifl, las pérdidas blancas, la pobreta 
de la s ivgre, los males del estómago, las 
pulpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, m e des 
Lombaids E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del sordo. —Por 
menor, Bres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ucafia y  Ortega,

¡ Este Ja ra b e , eícelBUte le .latlvo y  poderoso Sdi.iriU co h  lavez, se em plea, hace 30 afios. co r notable exilo por los Médicos do todos los iKilses, conlra las enfertredadea orgánicas ó no orgánicas dcl corazón, |a3 ^iiiavor nartc de las afecciones del pecho y  de 
■ I III 1, ■■ Pncumrnl., Calmo pulmo-

«i*-
•A Wt

seiU cenientoe •. FA B M A C H t ***® ® **® *^*,,̂  5**1
I, y en lea prineipale» (armaolM df todas las cqldadeSv

H I P O F O S F I T O S
D E t U f  C H i m c ; H I I . L

JARABE D E  HIPOFOSFPTQ D E  SOSA 
JAR AB E D E  H IP O F O S F IT Q  D E  CAL 

PILDORAS D E  H IP O F O S F IT Q  D E  QUINIHA

CLOROSIS,ANEMlAiOPILACION
JAR AB E D E  H IP O F 0 S F IT 9  D E  HIERRO 

PILDORAS DE H IP O FO S FIT Q  OE MANGANESA

t o s .b r o n o u io s ;c a t a r r o s
T A B L I L L A S  P E C T O R A L E S  D E L  0 '  CH U R C H IL L 

Se advierte a loa enfermoa « e  deben eesnir 
Ies fraseos cuadrados, con la Arma del Doctor 
C h u r e h ü l,  e la marca de fabrica de M. sWANTf,
farmaceutico-quimico, H , rus CasitglsonOt
PARIS — P re c io  : Loi Jarabea, 4 franeoa cada 
frasco en Franela. L a i  TablilUa, S francos.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. Por menor, se­
ñores Bor ell, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar. 8. Gcaña, Ulzurrum y Ortega.

DB B-TKAC- 
fio  DR UIQA- 
OU i>E BAG • • 
lAO, apro-

______  b jad asp or
la Academi!. de Medicina. Unico medi­
camento fácil de tomar sin asco nt erup- 
tos, más eficAz que el aceite.

Parle, 41, rué d‘ Am^terdam.—Madrid, 
Ferrer y  compañía y M. Mique'.

(A 5,736|
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■'s • . / /
Ayuntamiento de Madrid



"?gg

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO .
©nfennediidesdel pecho, aíeccione3eserofolo>l 

888, tos crónica reumatismoB, enñaqueci- —  *
miento de los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable j  fácil de tomar_Desconfiar
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
laorica que lleve este anuncio y que cubre 

I la cápsula de cada frasco triangular asi co- 
mo el rotulo que lleva lafirma Hogg y Cia i

Venta al por mayor en París, 2, rué Castiglione. -  Deno- 
!vr España: farmacia José Simón; Escolar: Joat-

Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias de 
I Madrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid  ̂ISordo 31, sirve los pedidos. ^ ««inu,

TELá VEJIGATORIO ÁDHÍRBNTB
(VEJIGATOEIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Ha obtenido las máa altas recompensas.
^^Exigir la verdaderamarca de fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper-

Por mayor, París 54, rae Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid: Agencia fran 
C Q .e s p a f io la ,  3ord^,Jl. Pormenor. Sres. M. Miguel. S. Ocafia. Eecola% QrteS

JARABE Y PA ST A  DE BERTHE Á LA CODEINA.
Estas preparaciones iwBcntns, honor muy raro, en el Codex oficial francés^ 

experimentadas por los médicos más eminentes de España. Francia'^ Ingla­
terra Austria y  de los países de Ultramar, ocupan un lugar escepcionól entre 
los sedativos y  los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y  dol extranjero.’ En Madrid 
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus deposhariJl'

ENFERMEDADES DF LA PIFl
LOS GRANULOS

TEL JáRABB DK QIDROCOTlLá ASIÁTICA

» J. LEPINE,
fa rm acéu tico  en  jefa  de  la  m arina  

en  Fondiohery .
Son, según el Dr. Casbnavb, médico 

del hospital de Saint Louis, el remedio 
máseficáz cont a las afecciones rebeldes 
de 1-. piel: eczema, psorias, liquen, p ru ri­
go, empeines, etc., et j.

Depó ito general: París, rué de Anjou, 
Saint Hoüoré, 56, y para la v^nta al por 
mayor, 99, rué d- Aboukír. En Madrid, 
Agencia frai co-espafioia, Sordo, 31; por 
menor, Bros. J, Simón, Borrell, horma- 
nos, S. Ocaña, M. Miqnel,, Escolar, Ofte- 
ga y  Rodrignez Hernández,

ELIXIR ANTI-BEUMATISMAL

DE SARRAZllí-M:CHEL,

de A ix . (F ra n c ia .)

Cnracion eegnray prontadelosrenma- 
turnos agudos y  cióniccs, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia, 10 francos el frasco. 
En general basta con nn frasco. 
Depósito en Parí’, casa de MM. Dor- 

ult veta Compagnie, Philippe Leffevre ot 
Oimpagnie, y  en oasa do los principales 
tarmacéuticoB de todas las cindadss 

En Madrid, por mayor. Agencia fran­
co-española, Sordo, 31; por menor, á 
44 rs., señores Moreno Miqaoi, Arenal í* 
Escolar, P eznela del Angel, 7; Sánchez 
Ocafia, Príncipe, 13, y  Ortega.

JABON B A L SÁ M T colO ñ
DE BREA DE NORUEGA. ^m» • - ---- ---- J-'IV./ilUJI.UA.

Lomeo, refrescante: SU neo dÍAí-in impvij .
Preoio, 6 rs. H. BüCK de DEFREV
yor. Agencia Frauco Española Sordo^y/-' irtinez.________  ̂ ’ oordo, d i, por menor, Sres. Morales, Frera,
y o r .
D. Martinez.va SI .A/. '  • t  — —.vswawoj  X

J A M B E  p i i t f í i o n p i i f f i n i i i K
FARMACEUTICO, ru c  V a u v illiera , 45, PARIS,

A2ÍTIGTJA CALiiB L ir FOUR, SAINT-HONORÉ rPWP* n  ’
L o, oélebre, médico, d , P .r i, s Z  Oho™" Í  ?  

dan on ,u , clínica, ol JAB4BB PSOTOaA “ d e  La m MOM'x  T ^ ’ 
menoionan las curaciones quecoo él han co n ^  ^
rapóatic .la  proatitad oon que ataia las 
m eiades más*^gravss del peV o.T st.  es X  ^ . 0 ;
catar,03 agalos ó crónicos U  tísisan • coqueluche, los acjesos de asma, log 
m edio frasco-V en ta  por menor e í  ®1
quel, Borren herm-mos, áanchez O cafiÍ^F “ °*'®®o M i.
fil, calle dol Sordo, sirve loa Agencia franco-española'

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

X H e r r u s i n o s o  d e  " V e z n  
I n f o r m e  f a v o r a o l e  d e  l a i c a i .  d e  M e i .  Pirii 

{ S e t i o n  d e l  3 1  A g o s t o  1 8 5 8 ) .  —  Alimento tó­
nico y  reconstituyente para las personu 
lin fá ticas y  débiles. 24 y  14 r*.

PILDORAS VEZO
De ioduro de hierro con m anteca de cacso;«i- 

peo iñcoeñcazcontra las afecciones linfiticu, 
c lo ró ticas.aném icasy  siflliticasantiguu. I5r.

T/ENIFUGO DE VEZU
Eficacísimo para expeler la  ténia 6 lombra i»- 
litaría . Sfir* Depósitos; P arís, P áarm .c» /.,7,r. 
de Jouy; C h . G e r i n j .  de BeautreilHs,?3.—Ltot, 
fe sv , coursM orand ,5 . —Madrid ,ip4adsFrii- 
f o - M s p a A o l e ,  S o rdo ,31: por menor,S"" Bor- 
re ll. M. Miguel. S. Ocaña. O rtega y Escole.

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLBS,
Exencialmente confortante, de un goi- 

to y  olor muy agradables, goza deede 
hace treinta años de una grande popoU- 
rídad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de ea 
tómago, la bilis, calmalosnervio8,disipi 
los dolores de cabeza, combate las neo- 
ralgias y  favorece las digestiones nih 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando M 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, lu 
opresiones y  aturdimientos. Precio, lí 
reales. Véndese en Madrid y  provinciM 
en casa de los depositarios de la AgoO' 
cia franco-española, 31, calle del Sordo' 
la cual vende por mayor y  trasmite lot 
pedidos. (A)

iBENUiA DE ZARZaPARRlLU  
laUolbert de la farmacia Oolbeit en P»* 
ríe.—Depurativo por excelencia pw* }* 
curación del viras procedente d« 
guas enfermedades y empleado por 1* 
máa céltibres médicos para el tratainio>' 
to de todas las afecciones de la 
herpe, grMios, etc.

Venta por mayor ea Madrid, Ageocú 
franco-española, 31; por menor A 
señores Rorrell hetmaaos, Esoolarf 
reno Miguel, Sánchez Ooafia y  Pitera _

P'u L v u a  X í As t il l a s  amjsÉ ü?  
nos del Dr, F a ter so n . Tónico»,

gestivos, estomacales, anti-nervi sw" 
Reputación universal por la pron» c** 
r«cion de ios males de estómago, 
de aputi o, acides, digesiioues peso»*̂ i 
dispepsia, gastritis, enfermedadei 
los inteetinos, etc. (Ver extractos iie éi** 
ríos oe medicina francesa.) InstiOCoBi* 
nes en todos idiomas. Faterson 
cada pastilla y  paqnete de poivoA-'I’®̂ 
mayor, Madrid, Agencia franco-e»P**^ 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 
P^astiiias, 12 rs. Moreno Miqnel, Oc*^ 
EscUar y  Ortega. (A-i^

A LOS SRES, FARMACElJflUUti.A ajwo oxvcio, rAttm_AUniU rivvu-
La Agencia franco-española, cali» 

Serdo, 31, bajo, sigue recibiendo coo® 
siempre de los especialistas de Parí» y 
rectamente los medicamentos extraoj»^ 
mas afamados y aprobados por las pr»^' 
ras Academias deLmunao. Los farui*®®"' 
ticos do Madrid y  provincias encoutr»̂ *® 
nn surtido exüeiette a precios y condici** 
nes las mas ventajosas.POLVOS DIVINOS ANTIFa OEDSMCOS. 

PRECIO 1 0  RBALBS.
Para «desinfeciar, cicatrizar y 

rápidamente las «llagas fétidas» y  
granosas, los cánceres ulcerados y  1»® 
sioubs de iñsjm lfl|^H h|tóadaB de

d id o i .
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